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Dedicatoria

 Volver a comenzar desde cero,

Llenar el lienzo vacío en su blancura

Con palabras llenas de sentimiento

Contenido en el alma 

Libera sus alas a través de lápices

Buscando la libertad en esta dolorosa

Tempestad. 

Augusto Fleid. 
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Sobre el autor

 Un simple joven que siempre quiso hacer de sus

palabras un arte rutinario. Y hacer que cada poema

expresé un sentimiento capaz de tocar el alma de

las personas Que lo lean.  un saludo desde la

distancia. 
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 ¿Quién Era Ella?

El cansancio me consume la conciencia y carcome mis músculos deteriorados por el tiempo.  

  

Vuelvo a decaer en aquella alusión a la que mi ser tanto ansia al soñar.  

  

Comienza imagínar que detrás de las cortinas de humo una mujer comienza a aparecer. 

  

Me hace compañía.  

Hablamos como si nos conociéramos de toda la vida. 

Con ella suelo formar constelaciones con unas pocas estrellas. 

  

No me acuerdo muy bien como es que la conozco o que hace aquí perdida en mi interior.  

  

Pero se que antes de despertar se despide con un beso tibio. 

En mi cabeza se me vuelve un lío 

porque yace esa pregunta  

¿Quien era aquella extraña con la que mi alma suele preguntar por las noches?
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 Dime...

Dime como arrancar de mi cuerpo sus pocos recuerdos. 

  

Dime que hago si mi ser la anhela su compañía en noches dónde se desvela por la ausencia que
me dejó en la cama. 

  

Dime como hago para sobrevivir a estos días donde me hacen compañía unas pocas estrellas de
las tantas que tenía. 

  

Como podría yo saber si hice lo correcto al olvidarla, si cuándo duermo comienzo a pensar en ella...

  

Dime como pasar de este maltrecho, juntó al hecho de que sus recuerdos viven en mi. 

  

Y a pesar de esta agonía supe superar esta triste despedida que me dejó tu partida... 
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 Vale La Pena Vivir, Si Es Contigo. 

Un nuevo amor  

Alumbra mi existencia,  

Perfuma con amapolas 

El reacio vacío.  

Vuelven a florecer  

Las flores muertas de mi huerto.  

  

La densa claridad 

Se divisa la sombra su figura 

Cura con su presencia 

Las penas que mi alma escondia, 

Es un nuevo comienzo;  

Olvidó la pólvora que dejó almacenada  

En su paso aquella herida 

Que me dejó tan desilusionado.  

Como destello de cristal 

Volviste tan claro el destino  

Amargo de este pecador.  

  

Hice del la pesadilla un sueño,  

Hice del murciélago ciego  

Una mariposa monarca 

En busca de nuevos cielos, 

Al final la luna se apiado  

De aquel anhelo de un ángel  

Caído.  

  

Me he vuelto a levantar  

He dejado de mirar el suelo 

Para mirar a lo alto  

Y encontrar aquella sonrisa 

Que me hizo retroceder del filo 

De la cornisa.  
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Vale la pena vivir, 

Si es contigo. 
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 Noches De Desveló. 

Frías noches asolan la ventana 

Las estrellas ya se volvieron distantes.  

Pocas veces miro las calles 

Mientras una copa de vino amargo 

Besa mis secos labios.  

Mi boca exhala 

Se me escapa un suspiro de mi garganta.  

Aveces la pregunta de si estar sólo  

En este bastó espacio  

Fue suficiente para albergar la luna 

Que nunca pude regalarte.  

  

Se siente que las noches son de desveló 

Reveló entre estos renglones  

Lo difíciles que se volvieron  

Los días transcurridos 

Como revivir cada instante 

Si hace falta tu presencia.  

  

  

  

  

  

Trató de despejar nublados pensamientos,  

Una pequeña lámpara  

Guía a  mis cansadas ojeras  

A escribirte en esta obra  

En manuscrita ya que tiempo  

Sobra en esta caracola  

Tan basta como solitaria. 

  

Como explicar la extraña  

Semejanza entre los escombros  
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Que hubo en Troya 

Con lo que restos de concreto 

En este náufrago desierto 

En el cuál despierto cada mañana 

Me encontró sólo a la deriva.  

  

En aquél huerto se seco;  

Flores son devoradas por las lombrices.  

Finalmente la primavera se volvió otoño.  

Deje de verte en los sueños  

Y te convertiste en una estrella 

Al igual que los cerdos nunca  

Pude verte 

  

Ahora entendí que al igual  

Que estas noches no se comparan 

Con aquél día en que vi partir  

Aquél ángel que me deba fuerzas para vivir
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 Corazón Herido

Dime corazón herido 

La razón de este desventurado  

Sentimiento que se va desarmando 

En el interior de este órgano  

Que le ha costado latir. 

  

Dime porque transcurrir al sollozo  

Solitario que fuera de los muros 

Se mantiene fuerte con la frente 

Mirando al suelo. 

Cuando por dentro esta desesperado 

Entré los ásperos muros de un armario.  

  

Emite penitentes oraciones,  

Las manecillas en un tormento 

Recurrente sumado a las polillas 

Las cuales opacan las farolas 

Los cuales les cuestan 

Acompañarme. 

  

Sumergido en mi temor... 

En una oscuridad de pesadilla... 

Lúgubres pandillas de lombrices 

Invaden el huerto dónde 

Marchitas rosas mueren  

Ante el descaro de los gusanos. 

  

Soledad atormenta mis noches; 

Con sus nebulosas nubes  

Tempestuosas. 

  

Irrespetuosas cigarras 

Irrumpen mis sueños  
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Frustrando al pescador  

Que nunca supo pescar  

Tu corazón. 

  

Río abajo desapareció 

El triste  reflejó. Se hace evidente 

Al ver mi cansado rostro 

Alumbrado a penas por un débil candil. 

El redil del destinó se cortó 

Días se acortan  

Y sobran meses. 

  

Pocos peces tan pocas luces  

Iluminando su caminó. 

Me redimido ante la soledad. 

Me deprimo ante la cobardía. 

Soberbia siento del sol 

Ya que por las noches acompaña 

A su dama  yo solo los veo partir. 

  

El único que me hace 

Compañía es una imaginaria  

Botella de champaña. 

Por las mañanas son soleadas 

Las noches son desoladas. 

El cuarto parece desértico. 

La ventana es ahora el Ártico. 

  

Doméstico las ilusiones en renglones, 

Devoró solemnes versículos  

Dónde se connota la palabra  

Perdón ante estas asociaciones 

Ilícitas que me llevaron a la depresión...
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 Fantasma Del Pasado

Incomprensible corazón  

Porque no dejas inverosímil figura  

Qué desde hace tiempo somos  

Imperceptibles para su percepción sensorial. 

  

Intocables para su tacto. 

Hace rato que se volvió todo  

Incomprensible todo éste mundo  

Sumergido en una insensible  

Razón meditabundo de existencia. 

  

Soy un fantasma intangible . 

Una forma de vida inteligible  

Que vive irrepetibles veces  

Reviviendo cada día la misma  

Rutina. 

  

Creía que este amor era insustituible  

Pero comprendí  que al igual que fuego 

Se debía de extinguir. 

  

Deje transcurrir los días  

Por mi ventana, 

Sentía que el hogar era irreconocible. 

Sino estaba su irremplazable 

Ser luminiscente brindando  

Vida a esta irreparable  

Forma de vivir.  

  

Susceptible mirada afligida. 

Insuperable pérdida. 

Dolorosa herida que intratable  

Insoportable vacío  
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Que devora a este insensible  

Ser invisible. 

Que como un penitente 

Recurrentemente  

Se deja llevar por los recuerdos  

Para llenar el espacio  

Que dejó al marcharse. 
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 Adónde Se Fue La Luna?

Adónde se fue  

Aquella dama que recorría  

Solitaria el oscuro asfalto 

Mientras las estrellas la seguían  

En cada pasó.  

  

A dónde fue aquella fuente de inspiración 

Que hacía palpitar mi corazón  

Y conquistaba mi sien.  

  

Se siente ausente de su magia  

Mis palabras sin tu compañía.  

Me faltaría miles de párrafos 

Para poder complementar tu cuerpo.  

  

El ambiente se torno friolento, 

Mi aliento se cansa tratando de buscar 

Una razón para no llorar 

Bajo el amparo de estrellas violetas. 

  

Apenas brilla el lienzo 

Que dibujaba su silueta  

Desapareció entré hojas ocres  

Mientras mediocres grillos  

Se burlan del solitario que te espera. 

  

Desfallecen las luciérnagas 

En la plazoleta porque en ella 

Anida una luz que no es la tuya.  

Más la gente ante tu ausencia 

No se pregunta a dónde has ido 

O si volverás de tu partida, 
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Sobre los fríos  ríos 

Débiles trinos sé hacen escuchar 

Parece que en la laguna 

Alberga tristeza  

Que penas 

Desde un puente el amor  

Se siente solitario. 

  

La oscuridad domina su templo 

Por las calles nadie contemplo 

El psicodélico fondo oscuro. 

Ausente de su brilló 

Nadie se preguntó adónde  

Fue la luna? 

O si volverá de su partida. 
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 La Poesía Es Arte

Tomó asiento  

Mientras la tormenta asoma 

Mi ventana con sus oscuras nubes. 

Rodean mi hemisferio, 

Su efímero tormento  

En forma de estruendo  

No me asusta. Ni siquiera aquél león  

Que yace ocultó entré la brevedad.  

  

No me asusta encontrarlo de frente. 

La luz se estremece   

Ante su apariencia lumínica 

El cual resalta imponente 

Entre contraste opaco. 

  

Yo sólo saco mi bolígrafo, 

Sacó de mi boca estas palabras  

Como balas la plasmó en la piel 

Blanca de la hoja. 

A quemarropa destruyó  

Y reconstruyó lo que en mi mente  

Instruye. Mientras indicaciones  

Son ejecutados hacía mis dedos 

Mientras destruyen dogmas  

Hacen que las rimas germinen del polvo 

Y asi despliegar sus  pétalos. 

  

Al caer en ellas húmedas lágrimas  

Contenidas de recelo y alegría 

Me dejó llevar por la inspiración 

Que me incita aquella bestia  

Mientras escuchó la melodía  

Que la diosa imaginaria 
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Derrocha en mis tímpanos  

Mientras me empapa el frío  

Rocío que desprende aquéllos  

Pétalos de algodón. 

  

Y aunque yo intuyó, 

Que soy el prófugo cuyo 

Objetivo es claro... correr  

Hasta quedar cojo  

Y que de mis ojos lloren  

Por la gloria se me escapé  

Un gritó de victoria  

Al vencer al destinó  

Y superar cada desatino. 

  

Al igual que el fuego culminó  

Con el paraíso del carbón  

Que deja a su paso crea  

Nueva vida entre los escombros  

Mis hombros son fuertes  

Como los de atlas deje atrás  

Desolación y penas amargas. 

  

Dejé el aliento en cada recorrido 

Comencé este viaje sin nada en las manos. 

Mirame ahora dominó 

Mi caminó,  hago de domino  

Los obstáculos que me dio 

La vida; ya que para mi  

La poesía al igual que la vida es un arte. 
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 Cielo Estrellado

Puedo jurar  

Que en los ojos de aquella mujer  

Vi más estrellas que en el anochecer.
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 El Último Adán En Pie

Tendré que darle paso a la nostalgia que tomo mi mano, 

Deje que simplemente se exprese con la tinta la cual se funde bajo mi piel. 

  

Ella fue la margarita en este huerto, que yace tan seco y solitario 

El cual antes albergo un paraíso que ahora yace entre los escombros de un recuerdo. 

  

  

  

Despunto el bolígrafo en cada uno de estos versos, 

En el cual narro como sobrevivió el único Adán de la percepción de su Eva 

La cual hace tiempo de él se olvidó cuando se marchó. 

  

  

  

  

Abrazó la herida, cargo el fusil y disparo a quemarropa 

al inocente papel. 

Libere las miles de mariposas monarca que embarcaron vuelo 

a otros cielos dejándome tendido en la soledad de un desértico paraíso. 

  

  

  

En esta basta nada, donde el hada se fue a la Antártida. 

Para que nadie pudiera ver sus lágrimas. 

Cupido hizo un trató conmigo; 

Él se olvida de mí, mientras yo no digo que el amor no existe. 

  

  

Aunque sé que es para que su reputación no decaiga... 

Dime como me desahogo del deshago, si me ahogó  en lo obvio. 
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¿Qué hago? 

Si  valgo poco y nada. 

Vivo dentro del manicomio microscópico que este espacio vacío. 

Vago entre sus vagones de un tren viajando a un pasado 

donde me evoco hasta perderme en su realidad 

que se opaca y me carcome. 

  

  

  

La nostalgia me corroe con sus lágrimas. 

Pobre desventurado que cree escuchar 

Sus propios pasos, mas no se da cuenta 

Que es sólo una simple  ilusión 

producto de esta imaginación nefasta. 

  

  

En el cual trato de buscar el alivio 

bajo el  olivo. 

  

  

  

Ebrio de soledad. 

Hebreo triste que perdió su fe. 

Pobre astronauta que trata de rellenar 

el espacio occipital ahuecado que dejaste en mí. 

  

  

  

Trató de sobrevivir ante el calvario de las horas oxidadas. 

Decaigo ante el desolado lugar... 

Que alguna vez albergó tu ser.
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 Debajo De La Luna

A oscuras dos cuerpos se unen. 

Se vuelven uno con el cosmos  

Vuestros cuerpos se consumen 

Entre besos y caricias. 

  

En el silencio nace el cántico  

De una sirena. La luna  

Nos ampara en la oscuridad  

Del cuarto, el corazón nos delata. 

Nos ata la nostalgia, 

Que produjo la distancia. 

  

Recorro con mi manos tu extenso  

Mar, disfrutó en cada beso  

Rasgar su piel. 

  

Debajo de la luna... 

Me vuelvo preso de aquél ángel. 

Disfrutó del sortilegio  

Que en sus ojos impregna. 

Siento desfallecer mi alma 

Al tocar la calidez de sus mejillas. 

  

Y escuchar el rescindir de su agitado aliento  

  

Calmo mi sed al beber  

El elixir de sus labios, 

Voy perdiendo la cordura  

Al apreciar la ternura 

Que se refleja en su mirada. 

  

Debajo de la luna... 

Renace tu cariño. 
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En cada noche apreció  

La belleza de tu desnudez  

Cada vez más es más fuerte  

El sentimiento. 

  

El fuego nos consume hasta  volvernos 

Ceniza renacemos 

Con sólo sentir la caricia de la brisa 

Yacemos ocultas de la mirada celosa  

De la estrellas.
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 Perla

Dulce anochecer que alargas las horas 

Embelleces el infinito cielo invertido.  

Donde queda refugiado al  corazón 

Fiel que se queda grave ante  los sueños 

Que el amor Áspero o blando esconde  

En la plácida perla. 

  

El cual trae el deseó de llorar  

Suavemente sobre la caricia de las olas. 

Ama llorando en su oscura planicie, 

Gime angustia entre frías gotas  

Que desprende su frágil superficie.  

  

Entre angustias y soledades 

La perla brilla en la más espesa  

Oscuridad que la asola  

En el alma del mar. 

Sobreviviendo en el lento 

Pálpito de las olas  

Que la atesoran entre las húmedas 

Manos divinas de la luna.
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 La Estación Al Olvidó

Su aroma a flores fue  borrada 

Era la única cosa que me recuerda 

La primavera en este agrietado 

Otoño. 

  

Las estaciones están suspendidas 

Recaídas rosas recitan un triste  

Cantó en el huerto.  

Ya hace tiempo que perdí  

Las llaves del edén; 

El cual ahora está entré rejas. 

  

La desolación se apoderó de las vías. 

Las hojas se pasean cuál 

Barcos de papel a la primera 

Brisa que encuentran. 

Ya en mi ventana desapareció  

Cada rastro de tu silueta. 

A mis renglones les hace falta  

La magia de tus caricias.  

  

Sin mencionar que la casa quedó embargada. 

El olvidó se llevó todas tus cosas. 

El placard está llenas de telarañas. 

Las paredes se agrietan. 

En el dormitorio se ríe  

La suerte del desdichado solitario. 

Yo quede desterrado del andén. 

Perdí las llave de un lejano edén, 

Pasa los días pensando en... 

Lo mucho que haces falta  

Para llenar el vacío que alberga 

Nuestro hogar.
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 Señorita Ojos Color Café

Traté de dibujar en contraste  

Con el atardecer tu sombra  

Esperándome. 

  

Busque entre los distintos  

Distritos tu silueta. 

Hasta en la oscuridad más profunda  

Busque tu luz. 

  

Traté de retratar tus ojos, 

Plasmar el color de tu piel  

En el papel,  es difícil imaginarte... 

Y hacer revivir un sentimiento 

En un simple par de palabras. 

Es difícil describir lo que descubri... 

Al besarte pero puedo asegurar  

Que ninguna vida inteligente  

Pudo tener en cuerpo y alma 

El mundo girando alrededor  

De sus ojos. 

  

Cantabas en soledad como un pájaro esperando con esperanza 

La añorada mañana. 

Eras como decía Borges  

Eras tan bella cuando callas  

Y te enfadabas cuando lo mencionaba pero una sonrisa  

Se escapaba de tus labios. 

  

Ni la brisa más tibia, 

Se compara con la calidez  

Que transmitía sus dedos. 

Ni sus besos podrían compararse  

Con la pasión con la que te escribo 
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Desde la distancia. 

  

Pasarán los días no te olvidó. 

Te revivo en cada verso 

Aunque sea triste o romántico  

Reflexivo o solitario. 

Sólo vivo porque eres esa razón  

De mi existir. 

  

Muchacha que en mi dejaste 

Un corazón asomándose  

Por las noches por la ventana. 

Siendo delatado por el brilló  

Que brindaba las estrellas 

En su compañía. 

Dañina es aveces la soledad  

Pero me he acostumbrado 

A su compañía. 

  

Aunque no sea de creer 

Te esperó verte llegar  

Desde la distancia. 

Volverte a encontrar  

Y llorar de felicidad de tenerte  

A mi lado. 
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 Manzana Prohibida

Besos prohibidos  

Resguardados en la oscuridad. 

Y entre de mojadas hojas 

Plasmó la pasión que en aquella 

Superficie corporal desató 

Entre besos alucinógenos 

Envolviendo su cuerpo con el firmamento.  

  

Presuncio su libertad desnudándose 

Al resplandor de los astros. 

En mi piel dejó rastro 

En cada beso, me hizo preso 

Al Argon de sus coloradas mejillas 

Y me estremece al oír su cansado 

Aliento.  

  

Esa noche pude ver más estrellas 

Anidando en sus ojos  

Que en la superficie del mar. 

Hasta pude devorar su alma  

En cada partícula que me dejó  

En mi pellejo.  

  

Me sumerge  en su superficie oceánica, 

Cai en su arrecife corporal, 

Llegando a navegar en el estrechó  

Que habita en su pecho.  

  

Ojos azules claros como el cielo. 

Dónde mi alma tomá vuelo 

Y cómeto el pecado de probar la manzana 

Prohibida.
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 Llovía,  Llovía

  

Un sentimiento moría, moría. 

Una ilusión se extinguia, 

Una sombria silueta lágrimas despedía  

A la vez que por dentro algo moría 

A fuera llovía,  llovía.  

Un angel se arrepentia en la lejanía 

Mientras espinas se abrían  

Una rosa se estremecia en el fluvial de la lluvia 

Fría que disfrazaba su triste agonía 

Se escuchaba la triste melodía de violines 

Desafinados haciéndole compañía.  

Algo en su reflejó se estremecia  

Mientras sentía una vacía  

Sensación en su corazón 

La cual dolía, dolía... 

Quizá porque fue su primer amor 

Nunca penso que el dolor  

Tendría un color grisáceo  

Como aquellas nubes  

Que al igual que ella desprendían 

Lágrimas al insípido asfalto... 

Entre los charcos su alma destila 

Lágrimas frías como las heladas 

Gotas de la lluvia.
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 Ilusión Enamorada

Trata de encontrar en aquella mirada  

Esa ilusión que la vuelva enamorar. 

Hacer desplegar sus alas emprender vuelo a otros cielos. 

Ella busca rescatar el sentimiento de un angel ilusionado por la sinfonía de este poeta que la hace
estremecer. 

Puedo jurar que en aquella mujer encontré más estrellas que en cualquier laguna. 

Su brilló no se compara al brilló de las luciérnagas en mi ventana. 

Su sueño es liberar sus pesares. 

Caminar entre los mares. 

Sentir la caricia de las manos húmedas de la lluvia. 

Un torrencial fluvial de besos, recorriendo desde su cuello hasta los hombros hasta descender por
su torso. 

  

Un beso que haga estremecer su alma. 

Bella dama que en el cielo nocturno anidas como pájaro en flor en flor buscando aquél amor que te
haga sentir que levitas entre jardines de esmeraldas. 

Que te pueda curar hasta la más profunda herida con un sólo beso haga enternecer tu cuerpo y
embellecer tu alma.
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 Desperté Ahogado En Tu Recuerdo

Tras estas franjas blancas  

El alma se sincera  

Ante el tintero 

Describiendo con sus 

Palabras sus desventuras. 

  

En cada renglón  

Expresa la tristeza  

Asimilando así que no hay  

Un alma en pena vagando 

Los vacíos rincones de la casa  

  

Despierto 

ahogado en tu recuerdo. 

Triste pensamiento 

Que un escritor trata de retratar 

Al tratar de cortejar a la luna... 

  

¿En realidad es un espejismo? 

O es que en parte, no asimila del todo la soledad que anida  

En nuestro hogar 

Pobre memoria busca olvidarte... 

Por las noches renace. 

Desfallece al caer el alba.
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 Nostalgia 

e giré hacia un costado 

noto la figura ausente 

el silencio impregnado 

en el ambiente. 

  

Falta la sonrisa 

de aquella curvatura de su rostro 

la torcedura menguante 

de su espalda al despertar. 

  

La casa se pregunta: 

¿Quién falta? 

Hasta la mañana tupida 

se olvidó de su paleta de colores 

miro hacia afuera por la ventana 

se ha estacionado el otoño 

en nuestro edén 

  

El frío seco con su gélido 

Aliento marchitó las paredes 

que tornaron algo pálidas. 

  

Nubes ásperas 

se apoderaron de tu figura. 

Allá afuera 

Nadie me espera. 

  

Una vez más sólo en casa 

El gusto rutinario cansa 

La alarma no cesa 

Los segundos 

Se tomaron una recesión. 

Juntó a los minutos aguardando 
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Una decisión. 

El corazón se mantuvo cautivo. 

Las palabras les cautivó 

las líricas de alguien más 

con el agravio de una solitaria 

nota. 

  

Parece que no tienen definido 

Un fin, soy como un alfil. 

Sin una dirección clara, 

una brújula con un sentido 

Averiado, con caminos variados 

Pero temo terminar varado 

Siempre fui un ilusionado 

Pero siempre termino decepcionado 

Pero más duele cuando 

Te sientes herido por dentro 

Y tratas de encontrar 

Las palabras para decir 

que lo asimilas cuando por dentro 

llueve a cántaros cuando 

Sientes que algo falta 

Y el espacio está tan lleno 

Pero a la vez vacío 

  

¿Qué estás fumando?... 

que la humareda en la penumbra, 

se multiplica 

se va esparciendo por el mundo 

y la densidad del humo mortifica 

la respiración de un poeta moribundo 

que suplica. 

Seguir viviendo...¿qué significa? 

si todas las recetas vienen impregnadas 

con la unción de la muerte 

avisale al cura que ni se moleste 
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en bendecir los tejidos del sudario 

que si hay novedad en el purgatorio 

le mandaré un recado con algún demonio 

de los que recibe en el confesionario. 

  

Son giros que ocurren en la mente 

sobre la sinuosidad de la nostalgia 

distracciones coartadas por la magia 

veneno insípido de una serpiente 

que si bien no mata, impreca y duele 

y es entonces cuando tu conciencia 

siente duelo y en tu alma llueve 

  

Heridas que son, un mar cicatrizado 

y manantiales anunciando que el olvido 

nunca suele ser remedio demasiado 

cuando la soledad, trae el ímpetu de río 

en las ausencias, que dejaron un vacío.
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 La Mujer Que No Soñé

Sabes algo... 

Después de tomar este trago, 

Algo dentro de mi se anida. 

(Se desgrana) 

Gana, me salva y sana  

En este tormento insano. 

  

Pero entre tantos intentos son en vano. 

Me precipite tanta veces  

A tantas cicatrices sin cura. 

Abunda la hambruna en esta cólera. 

Será capas de superar  

O quedar allí como un recuerdo? 

Más si al abrir esa ventana  

Mentalmente recuerdo la balada 

Triste de un violín. 

  

Sólo dime dios divino 

Que tengo que hacer con este hastío  

Si tire al río cada oportunidad 

Aunque luego lo asimilo  

Y rió poco, me entristece  

Ver que amanece, simplemente despertar  

Con un lugar sin ocupar en esta cama. 

  

Donde está la dama que sueño todas aquellas noches. 

Sino tengo un destinó. 

Ni lugar a dónde rescatar  

A esa princesa del castillo. 

Si vivo renegado en el pasillo 

Mientras me consume un cigarrillo 

Con su aroma dulce. 
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Llenó este desvarío con versos 

Para terminar un poema 

Empezar de vuelta. Me inspiro en la mujer que nunca soñé. 

  

Me dejó llevar  

Por mi imaginación.  

La intuición de sus curvas  

La textura de parcelana de sus labios.  

La curvatura de su sombra. 
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  Lobo

Te ame entre las páginas húmedas 

De un librero,  deje liberar de tu cansado  

Aliento un enjambre de orgasmos.  

  

Desarme cada parte de tus átomos hasta llegar  

Al éxtasis,  bebí del elixir de tus labios.  

Dejé en libertad mi pasión  

Dejé sin compasión tu pellejo lleno 

Con besos trazando el estrecho de tu pecho.  

Miro al techo y me deshecho 

En esta habitación que hicimos nuestro 

Lecho voy a los hechos de un amor  

Que germino entré unos pocos escombros 

En ellos se escondía una delicada rosa 

La cual hice de ella mi musa.  

  

Deje reclusa en mi persiana  

Deje que te posarás como mariposa 

Al son de luminosos rastros 

Que dejaban los astros. 

Logre encontrar en la oscuridad diamantes  

Brillantes en tus ojos. 

  

Por eso entre estos despojos 

Escribo con el orgullo roto 

Con tantas ilusiones deshechas... 

  

Una vez que te marchaste  

En tu cara no dejaste 

Ningún rastro de tristeza, 

Aún que te diré con certeza 

Que al mirar tu sombra te delataba 

Tras el velo lágrimas recorrían sus pálidas mejillas.  
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Tras las rendijas 

Trataba en ese entonces   

Asimilar la tristeza que recorría el alma. 

  

Buscaba razones... no había ningún motivo 

Por el cual quedarse. 

Anidaba una razón en algún lado? 

Pero quede como un fulano 

Y como una estatua miré el suelo 

Mientras te escapas juntó las últimas 

Capas de luz del atardecer. 

  

Traté de decir algo, pero no me  salió nada. 

Dejé que pasará, así como cuando sientes 

Que es tarde sólo hay que asimilarlo. 

Aceptarlo de algún modo. 

  

Quería detenerte pero mis pies se aferraron 

Al lodo del piso. Ni siquiera encontré una razón para que no te vayas y al igual que un lobo te lloro
por las noches de luna ausente.
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 Paradise

Descendió de los cielos  

Un ser de luz en un contorno  

Gris. Se desvaneció sus alas  

Caminó por el indómito paisaje  

Residió allí donde una opaca 

Luz la guía por este pasaje 

  

Viaje juntó con su ser  

La vi crecer con el tiempo  

Sus ojos eran los bellos  

Que pude ver  

No quise creer que este divino 

Ser formaría parte de mi vida 

  

Un solitario era  

Miraba el suelo cada vez que caminaba por las veredas derruidas 

Pensaba que no existía  

Tal lugar para mi  

Contigo encontré un paraíso 

  

Al cuál siempre regresar  

Tenía tu sonrisa  

Su dulce voz  

Su afectó  

Su compañía  

Que cambió mi mundo  

En un día  

  

Nunca pensé que encontraría  

Mi felicidad contigo 

En esta ciudad desolada  

Cuán durará esta vida  

Estando contigo  
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Aquí a mi vera  

Ya no me siento tan sólo 

Aquí porque estas tú  

  

Se siente acogedor el cuarto  

No hace tanto frío por las noches 

Me abriga el calor de su cuerpo  

Se siente también amanecer  

Encontrarme con el universo  

Escondido tras el brilló de sus ojos  

Se sienta tan bien vivir  

Dejar el sufrir 

Abrir las alas echar a volar 

Caminar bajo la lluvia  

No sentir más que felicidad  

  

Resides en mi  

Hiciste de mi corazón un paraíso 

Dónde habitas en mi interior 

Llenas de paz mi desolación  

Desapareció la desesperación 

Al ver que sonríes cuando llegó 

Al final encontre un paraíso 

Al cual volver por las mañanas 

Al despertar sentir cuándo  

Te vas que algo hace falta  

Para llenar este contraste gris 

Debo decirte que... 

Hiciste de las ruinas de este lugar... 

Un paraísos al cual llamar hogar.
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 Descolorido

Se desvanecen los colores 

Tras un contraste gris. 

Las cuales desprendieron 

Las heridas nubes. 

  

Amargadas mañanas 

Empañan el vidrio de las ventanas. 

Sigo a veces preguntándole a la luna 

Si te vio entre los descoloridos paisajes 

Trasnochados. Tristes violines tocan desde que te has marchado. 

  

El corazón no ha dejado de preguntar 

A dónde estas... 

A dónde se fueron los colores 

Características tupidas flores. 

Tenores menores albergan los escalones. 

  

Ya hasta hace frío  caminar, 

Hasta llegar a los escalafones, 

Donde alberga mi alegría 

En mi alberca, se acerca la noche oscura. 

La penumbra abunda en su silueta blanca merodeando por todos los confines de los rincones. 

Delfines descoloridos 

Recorren mi piel cual lágrimas intercalando Su helado toque por mis mejillas 

En puntillas pasa la brisa 

 La suerte murió de risa. 

A Cupido le prohibi el paso. 

He rechazado cada invitación 

Para abandonar la habitación. 

  

Me falta la aceptación de mi mismo 

Necesito tiempo para recuperar lo que fui 

E imaginación para ser libre de la presión 
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Que ejerce en mi corazón siento una sensación fría en la calma de un descolorido paisaje.
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 Traté De Dibujarte

Traté de recordarte al dibujarte, 

Entre diferentes líneas; 

En ninguna llegaban a la medida exacta. 

No podía recordar la textura de tu cuerpo. 

Ni el color de tu pigmentación. 

Tampoco siquiera pude deducir el trasfondo de sus ojos entré distintos contrastes. 

  

En ninguno pude pintarte 

en estos errores hubieron dudas 

también temores pude probar tantos sabores en ellos 

Prevalece la amargura en esencia. 

Esperaba una revelación en los sueños 

Para buscar en ellos la perfección, 

Pero era demasiado efímero 

El pensamiento cuando te encuentras con una hoja en blanco... 

Tan ausente, tan distante de la perspectiva del artista, entre tantas aristas no pude calcar su cara
entre vastos trastos desordenados. 

Desalmada impaciencia por estar al margen sin pensarlo antes que cada vez olvidaba su imagen. 

Que hacer cuando esperas demasiado en un sólo y único motivó,  en el cual quieres hacer realidad.

  

Pero los errores no dejan corregirlo. 

El tiempo no espera a nadie, 

Al igual que un vaso de agua 

Va  evaporandose hasta quedar gotas 

Se agota la paciencia. Vuelvo a caer 

a la efímera blancura de esta firme atadura. 

  

Que locura es tratar de recordar... 

No pensar en claro lo que deseas, 

Con el corazón, si el cerebro no supo interpretar la intención de este sentimiento. Que quiso
expresarte en el arte del dibujo. 

Más dejó simplemente que se disolverá 

Se  rindiera a la derrota esperaba aunque sea un milagro en el escombro no logró imaginarte sólo
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aprendí a dejarte ir...
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 Respiró 

Lágrimas de estalagmita... 

Caen sobre las desgastadas  

Frías cuencas calcificándose 

La pálida mirada de un ángel 

Entristecido. van formándose  

Afluentes de concretó  

Sobre su piel de arcilla. 

  

Areniscas florecen entré las espinas, 

Las cuales van formándose  

En el argón de su nostalgia. 

  

Respira su último adiós... 

  

En el carbono de sus pulmones  

Una porción de su espíritu   

Me mantiene preso del nitrógeno 

Que en los recuerdos abundan.  

  

Van consumiendome en los hidrocarburos de este vacio. 

Desprenden gases nobles  

Contenidos en los escombros este desastroso final. 

  

Aspiró el áspero oxígeno  

Dejo el desespero... 

Recurro al viaje ionico de las partículas que dejaste en la almohada.  

Los átomos de su espíritu 

Desprendidos de su cuerpo 

Y el monóxido nitroso 

Abandonado por su perfume 

Anida tantos recuerdos  

En este olvidado andén. 
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Que será de su figura asimétrica la cual yace  

casi oculta de la luna. 

  

Suspiro por última vez... 

Te busco en los restos de mi lecho, 

quizás sea la última bocanada de aire. 

  

Antes de caer al lecho, 

Encomendar mi alma a Dios  

Quiero decirte que fuiste lo último que respiré, 

cuando aún estaba vivo....
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 Escarcha

Desgastadas horas tras un papel 

Pensando en desbaratar  

apuestas  baratas. 

  

A cuestas cuesta caminar con las  alas rotas las cuales llevaba puesta antes de la puesta del sol. 

  

Que le cuesta aceptar... 

El hecho que de que no estas.  

No ha notado que denota  

la nostalgia. Absorta quedó  

la meta para llegar en lo profundo de tu pecho. 

  

El hecho es que quede desechó entre los desechos de este amor. Perdidos en una lata de
berberechos.  

  

Acecho aquél angel, al cual dije: Basta... Hasta se enojó se marchó despacho mi nombre. se olvidó
de ese hombre con la piel herrumbrada de cobre. 

  

Un pobre grita tras su marcha. 

La escarcha se volvió el cielo, suelo encontrar consuelo bajo el anzuelo 

A lo lejos una silueta me despide con un pañuelo.  

  

Escuchó música mientras mi alma desembucha en la ducha miles de versos húmedos por la
inclemencia de la lluvia. La cual no se cura todavía... 

  

Aviva la calma  

la cual clama 

la llama, la cual le fue arrebatada. 

Espera con despecho  

En el despachó, tachó lo ancho del pecho su nombre. Mira con calvario el armario para terminar
con la vista al techo... 

  

Gravita en un profundo sueño tararea a su vera, más el corazón es quien la esperó tras su marcha
se congeló hasta volverse tan frío como la escarcha.  
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 Etéreo

Saco punta a mis ideas, 

Dejó anonadadas palabras  

Bordadas entre estas copas  

Las cuales desembocan de mi boca 

Al papel. 

  

Se sincera el bolígrafo 

Ante mis penurias escritas 

En mi piel... 

No dejó de mirar perplejo  

Al espejo buscando la sinceridad 

En mi reflejó,  más empañado  

Su transparencia por la húmedad  

Que desprende la nostalgia.  

  

Escribo para no dejar morir  

La fe,  busco esperanza  

En una taza de té express. 

Carcome los nervios el estrés  

Sueno con acariciar el etér. 

En el silencio escuhar 

La radio en mi estéreo 

Me mareo al ver la hora  

Más el misterio en la muerte abunda 

Prevalece la pregunta, no tarde  

En darme cuesta lo efímero 

Que es el cuerpo... 

  

Vivirá en la eternidad el alma  

Morirá en la naturalidad  

Descompuesta en los restos de concretó  

El incierto capullo de él se liderará 

Cual flor en primavera... 
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La sinceridad de estas palabras 

Las cuales compongo 

Lo único que tengo 

Solventó el tiempo 

Perdonó al violento viento 

Abandonó al triste violín.  
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 Cortejo 

Desperté embriagado en su recuerdo. 

Triste delirio... 

Al sentir el perfume de lirio 

Impregnado en mi sien. 

Simplemente escribo 

La locura que posee un órgano 

Fiel a su figura, la tortura de su boca desatando pasiones y hilarantes caricias que ni de las hojas
pueden ser arrancadas. 

  

Rasgados dedos que dejaron una historia en mi piel. ¿Fue un amor real o un espejismo que invento
mi mente? 

  

Al soñar me ahoga el silencio... 

Despilfarros párrafos imaginando su sombra desparramada sobre la alfombra en un mar de
caricias. 

  

Habrá alguna forma de cortejar a aquella doncella tan cercana y  lejana de mi imaginación quiero
olvidarte o quiero que te quedes un ratito más...
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 La Sinfonía Desesperada

Hecho de menos su melodía... 

La entonación única de sus dedos desembolviendo notas que en la vida volveré a escuchar. 

  

Desentonan estas palabras al mencionarte, traté de retratarte pero ya es difícil dibujarte en esta
hoja en blanco que espera que escriba algo sobre ti... 

  

¿Pero como sobrevivir, si soy un mártir? 

en este pedestal, si al verte partir, un angel quiso huir pero le faltaron alas para poderte seguir. 

  

Como conseguir la fisonomía de su anatomía si en los libros de filosofía dice que los solitarios
perecen en su soledad. 

  

o será que la muerte me tuvo piedad dejó simplemente que me diera una oportunidad de asimilar
las cosas. 

  

Si olvidar o recordar lo que fue y pudo ser 

Lo que me brindó inspiración si fue el sortilegio de tus ojos o la belleza del amor que me encaminó
a ese destinó tan prometedor. 

  

Que debi haber hecho con el tiempo... debí comprender asimilando que nada era igual que antes
desde el día que te conocí hasta perderte. 

  

Como regresar todo a la normalidad si ya no hay posibilidad en esta tempestad. 

No se básicamente si dejar el pasado o recordar en donde salió todo mal para no volver a intentar
confiar en Cupido. 

  

Por eso he pulido estos pálidos retratos de la melancolía, la cual me controlaba.  Es verdad te he
perdido pero me dejaste un hermoso regalo en el cual te recuerdo ese presente se llama poesía.  

  

En esta desesperada sinfonía  

Te recuerdo con algo de cariño  

Aunque el tiempo me pasa factura  

En noches de insomnio. 

Con el tiempo me acostumbré  

Al ruido de la soledad que aquí alberga  
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Aún así sigo adelante te deseo lo mejor que yo seguiré este camino en el cual me guíaste hasta
llegar a conquistarte.  

Y ahora es mi motivo para olvidarte seguir adelante con esta razón de vivir.
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 Tatuaje

En la piel quedaron tatuados  

Cada uno de sus besos. 

En las sábanas humedas  

Quedó inmaculada su  

Figura. 

  

la luna no te olvida; 

Ni aquella estrella del horizonte 

que acaricio por última vez 

Aquél angelical cuerpo con su torso semidesnudo. 

  

Cándida de pasión al fulgor de estos versos que desparrame por todo el cuerpo del párrafo. 

  

Sortilegio del insomnio que me dejó su cuerpo al entrar en contacto con el contorno de los
astros. Al acariciar su matiz pude sentir la suavidad de un tulipán floreciendo en el altar de la noche,
en un colchón lleno de algodón. 

  

Saciemos la hambruna con almidón, sólo dejamos de mirarnos, dejar que el corazón hable por
nosotros. 

  

Dejemos que la fantasía fluya que el corazón aún no olvida, el alma no deja de preguntar por ti... 

  

Mi dama a la cual aclamo y amo entre las olas el terciopelo de tu cuello recorrer tu pecho hasta
llegar al clímax. 

Insomnio... 
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 Te Extraño

Que sería este artista 

Sin su musa 

La cual desnuda mi inspiración a la luz de la luna. 

  

Que sería esta casa sin tu compañía que respondería a la cama si empieza a extrañarte. 

  

Como desentrañar cada beso suyo impreso en mi piel, simplemente no lo borraria sería como
olvidar que alguna vez existe y un día llenaste la vida vacía de este hombre. 

  

Eres todo dentro de mi mundo, si un día te perdiera moriría al mismo instante. 

  

Ese tiempo contigo sería irremplazable. Cada caricia que dejaste en mi torso sería inflamable ante
la cándida del invierno fresco. 

  

Los vastos momentos de felicidad no las cambiaría por nada. 

En esta tierra en la otra vida... 

  

Quizá te reviva cuando duerma al sentir su perfume, al tocar la textura suave de tu pellejo, verte de
espaldas como el viento toca suavemente tu pelo, mientras me esperas desfallezco al encontrarte y
morir en tus brazos... 

  

No hay lazo más fuerte que este imposible de derruir con ácido. 

Admito que he sido y siempre seré feliz contigo pesar de esta cicatriz, que dejó tu partida se que en
la eternidad del cielo aguardas mi llegada. 

  

Se que volveré a tenerte en mi brazos. 

Podré besarte. 

Contarte sobre las noches que pasé extrañando tu figura y como ahora me siento completó
acabaría con aquella mítica frase estás tan bella como el día en que partiste...
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 Distopia

Despampanante imagen, 

  

Descriptiva del margen 

  

De errores que pusiste en orden 

  

Soy el culpable de este desorden. 

  

La manzana de la discordia 

  

En esta distopica utopía. 

  

Soy un ente sin vida, 

  

Recorriendo la casa con la vista 

  

Apuntando la cerámica.
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 Flores De Invierno

Abrumadoras flores nacidas de los  secos labios de un invierno promiscuo en el silencio 

filtrado de mis pensamientos. 

  

El frío vertiginoso nace 

en la herida 

de una lágrima inmaculada. 

  

Sujeta al brillo de una tenue llovizna 

donde acordes alegres se desprenden de una ocarina. 

  

Debil girasol pretende imitar  

Al sol, irradiar calor  

Para salvar la vida rupestre la cual albergan estos pobres matorrales. 

  

Flores que en un invierno  

Prosperaron ante la hambruna  

De un moribundo colibrí, 

Así es este amor que  prevalece. 

Cual jardín marchito esperando reverdecer con la idea de sentir  

Revivirte en la siguiente primavera. 

  

Frio bálsamo del rocío dócil 

Impregnado su perfume. 

Llenando de suspiros a un enamorado corazón esperando florecer. 

  

Cada amanecer de un beso tibio... 

Prevalece en secreto la sombra,  

Esperando entre la bruma a la bella dama; entre el brilló tenue de una estrella sueño memorable a
la  libertad amarla, atesorarla entre estos devastados escombros. 

  

Labios rotos gritan tras estas palabras un te quiero, tras los muros de este perdido jardín quedó
escrito su nombre.
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 Papel

Conoces mi mayor temor, 

Escuchaste  el clamor de la inclemencia de un guerrero caído en batalla. 

Tu que conoces cada filamento de mi pensamiento. 

En tu piel dibujé un corazón partido a la mitad, por aquel amor que ha partido y nunca a regresado. 

  

Papel... 

Tu que conoces mi desdén. 

Escuchaste la voz de un pecador quebrandose en muchas partes. 

Le brindaste un hogar a un crío que perdió su caminó entre tantos destinos yo fui el elegido en tu
maestría.  

Hasta hice de ti mi arte. 

Mi religión en estandarte de cada renglón. 

En tu templo conoci la paz, 

En mi interior a pesar que el exterior este roto. 

  

Papel... 

En la cual quedó impreso  

Las noches negras dónde destile 

Lágrimas de ausencias, 

en noches silenciosas, 

Bajo la compañía solemne de la luna acunado en su vientre hecho con rosas. 

  

Papel... 

Dónde marque un antes y un después del amor. 

Tu que me hiciste superar el temor. 

Tuve el honor de conocerte.  

Yo en ti recuerdo cada caricia de aquella dama dejó con sus huellas dactilares impregnadas en mi
pecho. 

Y fuiste testigo de aquella pasión escondida entre besos por madrugada, 

Y el calor que desprendía su cuerpo 

Al otro lado de la cama... 

  

Papel... 
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Que conoces cada surco  

En el que me embarque  

En un frasco de fracasos. 

Entre secretos te describi en aquél 

Sueño un angel saliendo de una espesa oscuridad la cual me salvó de la soledad. 

  

Desgarre de mi piel  

Cada desventura, los enmarque  

En el papel. Estás palabras 

que nacen  

de la lengua de un poeta, 

Entre latidos van resonando. 

En el resoplido de húmedas  gotas 

Que hacen traspirar las paredes de una perla y suspirar su corazón de mar. 

  

Asolas te escribo. 

Desgarrando de mi piel  

Cada desventura. 

Suelto cada atadura 

En el papel, se que estás palabras 

que nacen serán inmortales. 

Mi mortal nombre quizá con el tiempo se olvidé del poeta siendo un autor más que prevalece en la
monotona memoria de un ser antiguo. 
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 Sólo

A veces pienso si de verdad necesito ser salvado o sólo es mi intuición... 

  

Pasa que  no mido mis palabras por miedo a equivocarme, quedarme estancado en este
desfiladero. 

  

Hace tiempo que pase en refrigerio, mi alma nació salvaje aunque nunca encontró esa felicidad
más allá del paisaje hecho con concreto. Por eso creció en cautiverio entre  cuatro paredes en su
cuarto vacío. 

  

Rasgaba el lienzo blanco, buscando ser libre en un mundo ficticio, solo vivia imaginando cosas
como tambien colorear edificios grises. 

  

Viví soñando con un amor imaginario. 

Hasta a veces pensé que la vida tal como la conocí era efímera en comparación a la libertad que se
escabullia en la ciudad, una voz grave aveces me decía: Huye... 

(Pero nunca supe encontrar ese dónde) 

  

Estoy sólo. 

Eso es lo que he llegado a entender, 

He salvado a muchos pero quien me ha salvado a mi. 

Soy un sobreviviente en esta tempestad que me asola. 

Simplemente sólo sigo, soy sólo leal al destinó como cualquier persona, continuo con mi caminó.  

A su vez como cualquier otro cometí el error de dar mi lealtad a quien no debía, hasta dí mi vida por
alguien que no valía la pena. 

  

Dramaturgo en estos parajes. 

Mi porta equipaje es bastante pesado. 

Me siento herido olvidado simplemente. Hasta he pensado en hacer un pacto con mefistofeles
(pero recordé que de él no soy apóstole) 

  

Aposté mi confianza en quién no debí. 

En el amor la verdad nunca lo conoci simplemente imagino tal afecto tal acto de pasión pero aun
asi escribo sobre ello brindando mi punto de vista. 

  

Suelo soñar con dicho amor... 
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Aunque no este arraigado a la realidad. 

  

Solo es un diluvio de ideas entre estas vacías palabras buscándole un sentido a este vacío vínculo
entre mi propósito y mi existencia. 

  

Estoy sólo... he salvado a muchos dí la vida por algunos que no merecían mi ayuda, cometí
muchos errores nadie pudo salvarme de ellos quizá aprendí a ser fuerte con el tiempo pero a pesar
de ello nadie acudio a auxiliarme cuando he pidido a gritos... Ayuda 

  

 

Página 70/260



Antología de Augusto Fleid

 Sangrar 

Sangrar por arrojó ver esclarecer ese rojo atardecer. 

  

Verte perder a lo lejos del horizonte a un verdadero amor. Siento temor en esta noche oscura. Ya
no aflora la luna en muy ventanal acompañandome más siento un dolor dentro del tórax. 

El frío implora el calor de su cuerpo el cual desapareció un día. 

Sin dejar indicios.  

Siento vacía está habitación 

  

A raíz de este sentimiento que nació de una emoción que comenzó a llorar. Comencé a estudiar
esta reacción en cadena que en el anochecer me condena. 

  

Pobre necio que pagó el precio de la nostalgia más en en este párrafo dejó a entender  

Que como aquella mujer la cual amo sin dar importancia mis convicciones la perdi. 

  

Y vio en este ser algo diferente que la hizo enamorar más algo dentro mío sintió que era demasiado
perfecta para este ser con facciones imperfectas.  

  

No sabe a quien rezarle para buscar respuestas ante estas dudas que resuenan en mi cabeza cual
campanadas de incertidumbre  

Dime luna que hago sin tu lucero si en este crucero soy el único marinero que va terminar ahogado
en su propia embarcación.  

  

En esta estrellado cielo  

No hay consuelo en esta cama vacía empiezo a imaginar tu espaldar suelo suspirar por aquél bello
momento en que te conocí detrás de un umbral oscuro llegaste como una luz para salvar a este
triste hombre 

  

Dime mi cielo si el amor no duele 

Entonces porque siento sangrar mi corazón  
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 Calla Corazón...

Calla corazón... 

Que pueden oír tu leve latido. 

Eh sentido en cada uno  

Tus suspiros. Los cuales  

Se te escapan al verla 

Pasar por tu vera. 

Se que te desfalleces  

Al ver la profundidad de sus ojos. 

  

Sueñas con besar sus labios. 

Sentir su perfume de rosas. 

Acariciar su piel y sentir su textura  

hecha porcelana que recubre  

Tras la camiseta. 

  

Tras tú velo  

Te pierdes imaginando  

Una vida hecha con ella. 

  

Calla que nos puedes delatar. 

En este momento quiero estar  

En calma para poder expresar  

En este versar lo que siente  

Este corazón delator. 

  

Delata en cada latido  

Un enjambre de abejas  

Que tratan de disparar  

Al titubear el secreto que guardas bajo llave. 

Me invade tanto misterio 

Tras tus silencio. 

Me matas cuando no me miras  

O callas. 
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Siento en cada latido un sentimiento nacer de estos cimientos no te miento si te digo que lo que
siento están real como el viento acariciando tu melena. 

  

Me pinto de verbena cuando te veo pasar más calla corazón que se puede enterar sabes que algún
día nos vamos a declarar... 

  

Calla corazón antes que perdamos la razón la situación sea irreversible quizá sea insensible pensar
en aclarar esto pero no quiero herir tu sueño desmontar este amor que nació como rosa en el
concretó siento tanto tener que dejar ir este tren.
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 Estocolmo

Siento la nostalgia nauseabunda  

Penetrando mis poros. 

Sulfuro de carbono que me consume los pulmones.  

  

Tengo miedo de contraer estocolmo. 

Ya sería el colmo no seguir mi caminó. Sí vivo reviviendo 

cada monótono segundo  

aquel adiós efímero a través de mis ojos. 

  

No hay palabras  

Que te hicieran cambiar de opinión 

Se siente un violín tocando tristemente para mi . 

No me consuela la canción yesterday. 

  

Simplemente ella se fue sin medir palabras juntó a un sentimiento en la maleta. En mi libreta vive y
muere un recuerdo refugiado del olvidó.  

  

Ya es tarde en mi cuarto... 

Siento el cántico nostálgico de un violín triste tocando sus notas de fondo juntó a la melodía que
desprende la dulce lluvia. 

  

Melancolía...
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 Finjo No Sentir Nada

Finjo no sentir nada  

Dejando fluir en estas palabras  

Lo que mi corazón implora 

Por eso soy quien los desemboca 

En mi boca siendo yo su eco  

Él la voz que la provoca  

En esta noches tristes  

Dónde desgarro mi pecho  

Al mirar el techo  

Con este dolor sintiéndome deshecho 

Pensando que finjo  

Por despecho  

El hecho es que en mi lecho  

Extraño tu corazón latiendo  

En mi pecho. 
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 La Estación Del Metro

En la estación del metro  

Prevalece eterno aquél edén  

El cuál el otoño hizo su hogar  

Puedo escuchar las últimas despedidas las cuales nunca quisieron que así fuera  

  

Tras las viejas cortinas añejas lágrimas se escabullian sin dejar rastro, en su rostro tras la
melancolía tenia fe que algún día volvería lo sé porque aún su nombre prevalecía empañado en el
vidrio. 

  

Breve delirio que provoca aquel aroma húmedo del cemento donde sombras de niños rasgaban sus
paredes, quedan viejas siluetas calcadas en su pared quizás miles de besos quedaron en un
regresa pronto y cuantos nos vemos quedaron en palabras tras la melancólica vereda. 

  

Cuantos vieron las horas pasar en el banquillo,y tomaban un cigarrillo de su bolsillo, mientras
estaba leyendo un sencillo  librillo titulado el escritor fantasma. Tal como lo plasma aquéllos
nombres engendrados en un corazon deteriorado pintado en el paredón siendo más eterno que un
perdón... 

  

En cada renglón de un crucigrama se perdían esperando con ansias el regresó de aquél hijo de la
guerra siempre rezando que regresará sano y salvó. 

  

Cuantos volvieron para nunca regresar a esta vieja estación al olvidó. Desenrosco viejos recuerdos
atrapados entre el humo húmedo de los vagones. Me bebo la nostalgia que de los vidrios
desprendía tras la llovizna. Cuántos te volveré a ver quedaron en simplemente nada y  a cuantos se
los trago el humo... 

  

Tras esto me inspiró en un viejo poema quizá aquél autor inspirado a alguien había esperado tras
un tiempo sentado en el banquillo esperando verla llegar pero jamás volvió...
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 Cama

En esta cama se contaba cada medianoche una historia de pasión sin censura. 

En cada pliegue redactaba sin vacilación como la tentación crecía al desvestir su figura a oscuras
de la cobertura de la luna, bese cada rincón de su curvatura hasta llegar a devorar su espaldar.  

  

 Los vidrios se empañaron en suspiros. 

Las paredes eran los únicos testigos. 

Las sombras se devoraban entre ellas mismas a la luz de las estrellas. 

  

Debido a la humedad de los cuerpos se mojaban las páginas entre sudor y el calor que desprendía
vuestro amor. Cada caricia era suave, a mi alrededor podía sentir el ardor de su corazón escuchaba
el dulce cantó de un cisne al oído.  

  

Mientras yo me perdía en el color de sus ojos brillando al son de las farolas. 

Sus dedos desgarraban mi pecho como papel yo me encargaba en cada beso de recorrer su piel. 

  

Tras estas paredes éramos aves rapaces capaces de desnudar el espacio infinito. 

Hacer del mito una realidad tras esta soledad que nos comía cada noche nadie dormía tras las
sábanas éramos leones llenó de pasiones tras la Sabana que podíamos hacer si tras la cortina
podías observar dos sombras devorandose una a la otra. 

  

Por la mañana desapareciamos sin dejar huella pero a nadie podia engañar, si aún sigo pensando
en ella por las tardes. 

Quiero revivir cada latido, cada beso alucinógeno que me hiciera sentir que me quitan el oxígeno,
en cada caricia desnudar su alma. 

  

Mi dama que cada noche te apareces en mi cuarto semidesnuda a los ojos transparente de un
astro que nos mira... 

Disimuladamente tras la cortina. 

  

Si entre estas sábanas quedaron impregnado tu perfume a lavanda. 

Que va navegando hasta llegar a mi cien en mis sueños te apareces siento que te devoró en esta
ausencia divina. 

  

Cada noche revivo tu recuerdo cuándo no estás. El corazón aparenta no extrañarte más se delata
sólo al escribirte en cada poema. La casa aún pregunta cuando volverás para abrir tus puertas
perderme en tu abismo y zambullirme en tu río. 
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Cada noche te esperó verte llegar...
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 Un Fantasma Entre El Gentío

Merodeo sin rumbo 

Por las calles sombrías  

Pasándo desapercibido  

Entre las frías vías 

  

Desapareciendo sin dejar huella 

En la penumbra que lo cubre 

La palabra desimula y lo refugia 

La sombra deambula a su lado 

Por las veredas. 

  

Buscando 

Entre ellas la inspiración  

Perdida, un suspiró de neblina 

Ojos castaños como el ocre. 

  

La oscuridad de los callejones 

Que forman parte del paisajismo 

De la oscuridad que merodea en la ciudad donde soy parte de todos pero pocos me conocen 

  

Soy un fantasma entre el gentío 

Navegante del frío  

Acompañante de estas solitarias  

Palabras, de la mudas melodías de la radio. 

Sigo caminando a paso sigiloso  

Entre el gentío, soy parte de todos  

Aunque pocos me conocen... 
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 Llovizna De Otoño

La lluvia murmura 

Por mi ventana 

Mientras la brisa 

Araña el vidrio.

Intentando consolar

Mi sombra triste

Su fragancia humeda 

Y fresca alivia mis sentidos 

Se pierde mi vista 

En cada gota promiscua .

Mi ventana se la ve algo 

Distraída al mirar aquéllas 

Nubes grises y recordar 

Tantas cicatrices 

Que dejó el pasado en su pasada.

Vivo pensando en el olvidarte, pero arrancarte de mi piel si estas escrita con tinta.  

  

Como separme de ti si estas tan lejos y vives en mi mente fuiste esa otra mitad que rellenaba el
vacío en mi interior.  

Vivo en una tormenta 

Que cuándo la recuerdas 

Lloras a escondidas 

Tratando de sanar esas heridas, Si mi sien no deja de pensar en ti. La casa no deja de preguntar
cuando volverás.  

Quedando sólo la incógnita detrás de la puerta,  en secreto te reencuentro en lo profundo de un
recuerdo...

Página 80/260



Antología de Augusto Fleid

 Te Llevaste En La Maleta

La casa no hizo eco. 

Sólo quedó impregnado en incómodo silencio.  

Se puede observar una figura femenina algo triste detrás de la cortina. 

En la cocina fue a dar su despedida. 

Tras ese hombre su pecho se partía, en su corazón se dividía en trozos 

¿Como pasar de este acto a otro? 

Si al principio; eran dos desconocidos al principio. 

Eras la remienda para un descosido. 

Ha transcurrido con paciencia los segundos; parecían tan eternos en mi mente cuándo en verdad
fue breve. 

  

Adentro esta desolado y afuera parecía que llueve. Su despedida causó una arritmia en el sistema
transeúnte se sienten llenos de vacío los pulmones. 

  

Murieron las mariposas en el estómago, esta en estado  invernadero la ilusión. 

Se llevó consigo en la maleta aquél sentimiento que nació de un descuido y un par de miradas a la
ventana que da en su alma. 

  

Pude sentir el aroma dulce de su prenda Acariciando mis sentidos pude sentir su suave tejido por
las noches y podía escuchar cantar a un cisne. 

  

Lo nuestro era real a comparación a la ficción como osas volver con tus flechas a estas fechas te a
través a decir si la olvide si la deje ir... 

  

Si la hecho de menos, es un hecho que en este lecho es bastante amplió para uno. 

  

Entre estos cimientos se me voló hasta el techo siento despecho por el hecho de que te fueras
simplemente aceptar que este era el destinó que me fue concedido aunque el equilibrio atmosférico
aquí es más denso y asfixiante si nos estás tu... 

  

Sólo tu pudiste descongelar la escarcha que recubria mi pecho como pasar este maltrecho si quería
morir en tu beso ser preso de tus caricias pasar cada día y sentir esa alegría que  

Pocos aún aprecian  

  

Sentía diferente este ambiente  
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Parece desgranar la casa. 

Rebuscar tu sombra ausente  

Tras las paredes  

Enmarcar un punto y aparte es difícil  

Como quieres que de forma aparente acepte este ausente monolítico. 

  

Si después de ti no hay nada en esta densa oscuridad más allá de ti quedaron los recuerdos
clavados en mi memoria cuántos de sus besos quedaron en mi tatuados en mi piel...

Página 82/260



Antología de Augusto Fleid

 Otoño En Primavera 

Mi boca expresa pesares... 

Tras la furia de mil mares. 

Las flores están llorando tras su partida. 

Acompañada de un breve lamento 

El cual infundia entre la lluvia la nostalgia que una diosa expresa en su pesar hacía mi alma. 

  

Se siente tan lejana tu sombra  

Entre la distancia  

Que es cuando el sol se marcha deja una estela oscura entre la niebla, dándole paso a su dama a
la cual ya no puede ver desde la lejanía ya que se pierde en el mar. 

  

Por las mañanas el cielo pierde su color. 

El mismo sol perdió su calor. 

Ya la luna no frecuenta estas notas vacias simplemente cuando pasa se esconoce de mi ventana. 

Se empaña el vidrio en viejas penas reflejando los restos de un templo que yace en sus ruinas. 

  

 La ocarina hace tiempo hizo del silencio su melodía. 

Me sabe amargo mi café al mediodía. 

Sólo encuentro consuelo en la poesía por las noches de burguesía. 

  

Escasea mi inspiración, siento una sensación de vacío en las palabras de este autor que perdió el
clamor de su musa y su amor. 

  

¿Que haré entonces en esta soledad? 

El cuál me fue conferido de este grisáceo firmamento. 

Hace tiempo que este templo está desmedido y mis versos perdieron su encanto en cada renglón. 

  

Hago cánticos nostálgicos aquella dama que me olvidó en este otoño en plena primavera.  
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 Viejo

De aquí a unos años me veré como un ermitaño con actitudes de un tacaño recordando quizá con
cariño al pasado hasta quizá me queje de aquéllos daños irreparables en el baño  

  

Quizá en cada cumpleaños y viva de engaño de aquellos que se hacen llamar hijos que seguro
pelearan por una tonta herencia  

  

Se que escucharé más de una vez viejo senil gruñón que se comporta como un niño me darán
calmantes para calmar los dolores espinales ya mis abdominales se desinflaron se gastaron mis
años de juventud me la pasaré arremetiendo de no haber hecho lo que más añore quizás a mis
nietos ayudare  

No dejaré que ellos sufran lo que yo sufrí en mi juventud 

  

Quizá sea de gratitud ver el natalicio de aquellos pequeños que en mi lecho me lloren o quizá no
pero si por dentro  

  

No lo sé quizá sea joven pero así me siento en algún momento la muerte vendrá a buscarme ya
hasta ese entonces quizá le tema más no dejaré de desconfiar en el médico que a pesar de sus
artilugios ante mis ojos es un fanfarrón  

  

Voy a la cama con una oración agradeciendo cada uno de esos años de rabia, soledad,  alegría y
desidia. Se que en mi residía un escritor quizá sólo lea cada cosa que escribía sólo para que se me
salga una lágrima y viajar entre recuerdos y exhalar quizá ni me de cuenta cuando descanse  

Y pase a otra vida si es así espero ser mejor de lo que fui...
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 Zorro

Residía en la soledad de las llanuras. 

En la basta planicie reviviendo en cada amanecer. 

  

En sus ojos castaños vivía feliz con su entorno nada le faltó, tenia el río que saciaba su sed, el
pescado su alimento ¿Que más podía faltarle? 

  

Eso se pregunto... 

  

Hasta que un día el zorro vio a un niño cruzar el extenso bosquejo del otoño. 

Dónde allí lo vio llegar por primera vez. 

Sería la primera vez que conocería lo que significaría una verdadera amistad. 

Como flor naciente en primavera. 

Al principio tenía miedo a ese  nuevo ser pero agarró coraje se le acercó noto su inocencia y la
alegría la cual le daría por años. 

  

De el jamás se separaria no dejaría que nadie se atreviera a tocar a su nuevo amigo. Vivieron
corriendo detrás de la corriente del viento. 

Disfrutaron juntos mirar cada amanecer en las llanuras. 

  

Más el pequeño zorro no sabría del dolor que esto le dejaría... 

  

Fue en aquél atardecer se enteró  que el se iría para no volver pero el zorro lo comprendió... cedió
ante el viaje que su amigo emprenderia hacia su hogar. 

Lo abrazo fuertemente al animalito le dijo: Que algún día regresaria, volvería a jugar con él... 

  

El viviría cada mañana mirando el cielo. 

Cada invierno bajo el hielo esperando verlo. 

Pasaron los años y no volvió como un amigo fiel espero su llegada. 

  

Hasta que una noche el cerro los párpados pensando en su amigo. 

No creería que allí estaba como el primer día  lo reconoció al instante se llenó de alegría. Más el no
se daria cuenta que sólo era una ilusión murió esperandolo en su soledad más en la tempestad
encontró un fiel amigo que al final serían eternos en la muerte...
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 Vía Láctea

Le lloró al mar roto 

En una triste despedida. 

Allá dónde el sol se vierte  

En la lejanía dónde la vista se pierde en la monotonía de una oscuridad profunda. 

  

Solos, mis versos conocen  

Lo que en mi interior se refugia. 

  

En el indómito espacio  

Dónde el tiempo pasa despacio 

Y la luz se rasga en la nada 

visitando los rincones. 

  

Abandonados en un corazón en penitencia que sólo busca la inspiración más allá de la imaginación
que brinda una ventana. 
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 Infinito

Dos mundos vuelven a reencontrarse después de tantas décadas y  años luz a la distancia, en un
mismo cosmos.  

  

La  humeda luna desciende desde mi boca hasta llegar a mi cuello... 

Decaído en su efecto psicodélico, creó ver en sus ojos una infinidad de estrellas brillando entorno a
la oscuridad que nos resguarda. 

  

Nos invadimos uno al otro como extraterrestres a nuestros espacios terrestres. 

Yo voy buscando vida en tu piel febril y tu rasgando la curvatura de mi espalda buscando alas para
evidenciar si soy un angel o un demonio, el que invadió tu atmósfera 

  

Nos quedamos sin oxígeno en cada orgasmo. Nos miramos a nosotros mismos como dos
diferentes astros colisionando elementos y formando átomos en cada caricia para formar de la nada
nueva vida. 

  

Colonizamos nuestros planetas, hicimos de la oscuridad un refugió de las estrellas fugaces. 

Fumos las primeras aves rapaces capaces de rasgar el firmamento, hacer que broten flores en tu
tierra fértil. 

Fuimos los padres de la humanidad. 

(Es como surge la duda 

¿Quien nos creo? 

Ni idea...) 

¿Cual es nuestro propósito? 

Amarnos antes que el amanecer del próximo día nos delate. 

  

Late con fulgor tu corazón,  necesitábamos del calor del otro para subsistir del frío del nitrógeno
hacer del carbono el fuego eterno que reaviva la llama de una pasión histórica . 

  

Ya no le tememos al vacío del cosmos, tampoco a los agujeros negros que absorban nuestras
luces. 

Ambos nos perdimos en el universo infinito del otro buscando vida en estos planetas desérticos
terminamos en el séptimo día... 
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 Silencio

Que tan cruel eres silencio? 

  

Si en ti encontré refugió  

En una oración en calma 

Cuando los problema se colman en una febril rabia. 

En la meditación mi cuerpo descansa en el lecho sin pensar en nada y a la vez despejar los
problemas olvidándolo todo en un relajado respiró  

  

Que tan cruel eres silencio? 

  

Si en ti encontré la reflexión  

Mi única matiz a la cual recurro buscando la felicidad del molesto ruido de la vencidad conflictivo 

  

En ti encontré un lugar al cual recurrir cuando me sienta herido  

Me regalaste la inspiración a cambió de vivir en tu espacio indómito llenó y a la vez vacío. 
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 ¿A Quién Espera?

A quién espera a estas horas de la noche? 

  

Esa era la pregunta que me invadia cuando la vi de reojo  mientras a cierta distancia de una parada
miraba sólo pensaba en que... 

  

Quizá sienta hambruna en su corazón,  o espera que en su laguna encontrar alguna rana que se
transforme en hombre le brinde un para siempre juntos. 

  

¿A quién esperará? 

  

Bajo el mosaico frío de luciérnagas Es tan serena, espera con su aliento cansado y con la ilusión
entre manos juntó a un manojo de nervios mira algo ansiosa los lados para no matar la ilusión
enamorada con aquella frase  cansolaba su espera: 

  

Ya vendrá entre la brevedad de las calles. 

  

Ya vendrá bajo la fragua que ilumina la tupida noche con la magia de las farolas. 

  

Ya vendrá...  

  

Sigue impaciente bajó el resguardo del templo. (Abundan tantas dudas y tantas preguntas me
invadan) 

  

Mientras fumaba cigarrillo sentado en el banquillo con vista a aquella situación yo exhalaba humo
con desespero por saber: 

  

¿A quién esperá, con esa ilusión enamorada? 

  

Algo triste ve las manecillas del reloj aguarda unos instantes y con tristeza mira el suelo (creo que
suavemente dijo:) 

  

Ya no vendrá... ¿Verdad? quizá lo olvidó o jamás iba a llegar para vernos... (Rompiendo en llanto
por dentro) 

  

Se retiró ligeramente se perdio en la lejania de la calle del otoño, parecía que llovía aunque no lo
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parecía aunque era un escenario algo amargo por ese quien que no vino y yo que al final ni supe
tampoco pregunté a la incógnita...  

  

¿A quién esperaba? 
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 Adónde Fue 

Veo como llueve a cántaros y una mujer llora detrás del humo de un cigarrillo se pierde en
meditabundo murmullo  

  

entre relámpagos la veo opacar su mirada entre la violenta bruma su silueta corre por las vías de un
andén hasta que sus pies se cansen 

  

Tropiezan los rayos yo siento su dolor entre estas frías gotas su alma despechada ruge con la
fuerza de una leona herida o como la hada despojada de sus  aladas alas bajo el frío de la
Antártida. 

  

 Bajo un puente oculta su mirada catapulta llantos medievales al vacío... 

  

Dónde quedó la magia escondida en aquella desesperada canción 

  

Dónde está las llamas de  esta pasión que se volvió ceniza  

  

Dónde están aquéllas sonrisas que volvieron tristezas  

  

Dónde está aquella promesa que se transformó en transparencia de un día al otro 

  

Dónde quedó su esencia en esta poesía que se volvió una romántica tragicomedia 

  

Dónde quedó aquella alegoría que el amor es por siempre o es otro eslogan cruel del destino  

  

Dónde está aquél cobarde con alas para que le devuelva la ilusión que perdio en aquella estación
de tren 

  

Dónde quedó la melodía que se volvió una aflicción 

  

Dónde quedaron los pedazos de su corazón para volverlos a unir y devolverlos a su dueña la cuál
soñaba con ese alguien que marcaría un final alegre término en otra triste historia bajo cero.
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 Limpiaparabrisas

A cambió de una moneda busca sustentar su vida limpiar sus sueños a través de aquél sincero
vidrio que refleja a un afligido ser que buscaba una mejor forma de subsistir pero como vivir en este
bodrio económico donde el mundo vive de cambios forzados como lograr labrar un río de cobre
para encontrar el oro que allí se esconde. 

  

Como infundir falsas expectativas para brindarle una mala interpretación de la esperanza la
añoranza se quiebra poco a poco se nota en su mirada casi demacrada por las horas que hace. 

  

Sus dañadas manos soportan el calvario del día a día un triste canario que trata de buscarle la otra
cara de la moneda con esta vida. 

  

El acarrila desesperos con su limpiaparabrisas con el detergente busca limpiar algún día su imagen
y mantenerse al margen como esa ilusión que persiste en aquella imaginaria vidriera. 

  

Sueña con despegar las alas y abarcar otros horizontes como encontrar oro dentro de una laguna
de cobre prevalece la hambruna en cada luna y aún así sigue brillando tratando de afianzar con su
confianza. 

  

Que algún día dejará el limpiaparabrisas busca en la brisa aquella calma que su alma añora.
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 La Espera (Poema Inspirado)

Las manecillas detuvieron su pasó el tiempo transcurrió con normalidad en sus ojos se reflejaba la
soledad en aquél desolado templo del cual salió un herido ángel  

  

Bajo el frío somnoliento de la noche se marchó con una desilusión en el pecho como pasar de este
maltrecho si el hecho de esperar que llegará para así revivir la ilusión enamorada que le dejó mal
clavada en su corazón 

  

Un minuto de silencio para cada recuerdo, un segundo que conmemorar aquél ser que jamás se
digno en aparecer que puede hacer con este dolor que le causó el amor... 

  

Frío velatorio sin anfitrión juntó a un vacío escenario acompañado de un concierto de violines
desafinados  

Empañan a esta triste espera  

  

Aún me carcome la duda... 

¿A quien esperaba aquella muchacha?
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 Paraguas  (Poema Inspirado)

Lloré tinta que del corazón desprendía sentía cada sangría en cada pálpito.  

  

Sentí el remordimiento de mis dientes de tristeza 

  

Sentía nostalgia cada noche cuando de mi cráneo nacía cada verso y la convertía en un bello
poema el cuál alivia mis dolores 

  

Llovía en la vertiente de mis venas 

Dolía cada parte de mi cuerpo 

Se partía en cada lágrima en una cálida caricia 

Vertia la nostalgia como mi medicina antes irme a costar 

  

Cuánto daría por descansar en tu cálido pecho,  sentir su besos y que este martirio desaparezca
con que sólo tu te aparezca como sol naciente entre el firmamento  

  

Busque alivió entre las diferentes lunas en ellas encontré amor pero ninguna pudo aliviar este dolor.
tampoco se comparecían de esta nostalgia que me renacia al imaginar tu figura cada madrugada.  

  

Habrá alguna medicina que pueda aflorar de este muerto un bello huerto al cual regresar? 

  

Desearía soñar con esa hada la única que vio más allá de la nada que recubre este pecho de cobre
este fiel hombre el cual también lloró por dentro manteniéndose fuerte por fuera mientras por dentro
llueve
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 La Pequeña De Los Fósforos

Con el alfiler busca coser sus esperanzas. 

Asi unirlas en un remiendo para crear sus propias alas. 

  

Pequeño angel maltratado por el cielo...  

El cual te acogió en su seno. 

 Busca solventar la vida de tu familia,  

al caminar solita por las calles en compañía de tu sombra. 

  

En tus ojos pobres no veo lágrimas...  

Sino la alegría de una niña la cual no quisiera que perdieras. 

  

No quiero que sientas lo amargo que es la desilusión cuando lo que quieres no se cumple; pero
eres fuerte. 

  

Niña de los fósforos. 

Que trata con las cerillas iluminar nuevos horizontes. 

  

Encontrar en aquellos buenos samaritanos más esperanza. 

Así cambiar tu mundo,  se que en tu almohada buscas cumplir esa meta. 

  

Entre tantas avenidas y aceras caminas sin perder tus motivaciones. 

  

Sigue aquél destinó que no le es imposible. 

 Sigue niña que la vida es cuestión de riesgos y altibajos. 

  

Los atajos duran tan poco.  

Pero siguete esfuerzando que algún día dará frutos y la tempestad será cosa del ayer... 

  

La pequeña de los fósforos...
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 Lágrimas

Era efímero aquel trasfondo pintado de  gris y blanco invadiendo la mañana que se viste de otoño
en sus ojos, mientras en su mirada se refleja la primavera. 

  

Desde las cortinas veo un angel, llorando bajo el cielo tupido sobre frías gotas. 

  

Son tan perfectas y de simetría simple recorriendo su tibia mejilla. 

  

Ella camina por las aceras,  

entre flores de colores. 

Transitando las avenidas resecas, tratando de alcanzar su destino. 

Tras estas ásperas paredes. 

En las cuales busca desgarrar alguna de esas flores para albergar en su huerto. 

Pero ninguna de ellas es real... 

  

Camina entre encorvadas dunas. 

Donde desfallecen girasoles  sofocados bajo sus macetas. 

  

lagunas con estrellas submarinas evaden las noches nubladas.  

 La humanidad continua día a día, sin percibir el aroma húmedo de la tierra en su pasar. 

  

Lágrimas frescas con aroma a lluvia que destila un angel bajo su firmamento. 

  

Pálidos jazmines resaltan en el gris claro en el cual caen las heridas estrellas en un oxidado y rojiza
herida. 

  

Un cobrizo anaranjado invade las persianas de su alma, se hace otoño en su mirada y abandona la
primavera promiscua.
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 Llamas De Una Pasión

Promete que en una noche cualquiera, te aparecerás de entré las sombras  invadiendo 

El espacio infinito que conforman estas cuatro paredes de la desolada habitación, me invitarás a
desatar la sagrada llama de la pasión 

  

Hechiza la noche, 

y empapa los cristales de la ventana con tu cálido suspiró 

Mientras se humedecen al entrar en contacto con el vapor que desprenden nuestros cuerpos
estelares, ella desgarra con sus manos el tejido de mi piel (alivia mis pesares) 

  

Me atrinchero en su pecho 

Desata su torso desnudo ante la mirada rojiza de los astros quedándose sin palabras. 

  

Entre mis letras te fundes, 

y naces de este oscuro espacio invisible  como una luz la cual ampara la soledad de este cuarto. 

Si compañía me ampara en este edén ese que siempre nos esperó. 

Ásperos besos recorren su cuello hasta desatar el averno en su torso. 

  

Y veo en sus ojos ese bello brilló el cual me hace palpitar mi alma siempre a escondidas por las
noches de la mirada arcaica de la luna. 

Asi dibujo en cada letra esa pasión que sólo por las noches me haces sentir. 

Muere 

este hombre cuando por mañanas desapareces sin más vacilación... 

  

Y es así que nace el fuego de esta pasión el cuál nunca muere...
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  La Última Vez

Y aunque no te hayas ido ya hasta comienzo a extrañarte,  aunque no lo parezca todo a nuestro
alrededor se derrumba, aún te quiero eso no cambiaría dentro de este corazón que llorara tu
partida... 

  

A pesar de esta rotura... 

Dejemos simplemente de fingir. 

Se que te tienes que ir, y aunque  luego  sienta un leve dolor trazando mi pecho mientras este amor
regocija ante las cenizas del ayer, sin quererlo nuestros corazones se parten en dos con
despecho... 

  

Extrañare su sonrisa. 

Dame un último abrazo  para asi separar nuestros  lazos. (Las que creia que eran fuertes) 

Pero al igual que un todo algún día nuestros caminos algún día tenían que separarse.  

  

Toma todas tus cosas las cuales creas tuyas y simplemente vete.  

Pero déjame de recuerdo esta fotografía, el cual conservare por el resto de lo que quede de mi
vida. 

No puedo dejar que te la lleves en tu maleta, no soportaría la idea de que un día te ame y el otro te
perdí.  

  

No daré más vueltas al asunto... 

Dame un último beso de despedida y dame un abrazo fuerte,  se que está será la última vez que
pueda tocarte, mirarte y hasta sentirte. 

  

En ultimo besó de despedida consolidar esta herida,  ya que esta será nuestra última vez.
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 Pasión 

La oscura penumbra no pudo disfrazar su figura, ante el destello de luz que producian las farolas. 

Fue que pude observar su silueta asomándose a los pies de mi cama a una bella dama. 

  

Fue tal mi asombro que no dejaba de divagar en mi mente, no dejaba de mirar el azulado de sus
ojos, el bálsamo morado de sus labios y su cuerpo semidesnudo que me hacía un nudo en la
garganta y dejarme mudo el corazón. 

  

En cada caricia perdíamos la cordura,  nos dejábamos llevar por la locura del momento, siento una
jauría de sentimiento concebidas en estas solitarias sangrías. 

  

Eres mi musa la cual me inspira en cada madrugada. Mi bella mariposa la cual se desprende de la
imprenta, aún la recuerdo en la mañana por su perfume a lavanda la cual quedó impregnado en mi
almohada,  mi amada hada la cual se quedo clavada en el corazón de este mago.
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 Una Bala En La Recámara

No podría vivir con la idea  

de ver sufrir a este corazón como un mártir detrás de cuatro paredes de concretó. 

  

Incierto es el destinó,  ni se que hago yo tratando de completar una página incompleta, más aún
ahora quien podría completar este lugar vacío.  

  

Por las noches; 

No puedo dejar de llamarte  

De manera inconciente  

cuándo duermo. 

Aún así sería un sortilegio oír de nuevo tu voz, la cual imaginó que rodea la vacia habitación.  

  

Recae el renglón... en este triste verso, el cual con sinceridad escribió un corazón y un beso suyo
era una necesidad 

Para este poeta que dejaste enamorado. 

  

Susurra el viento a mi oido 

aquella añeja promesa, la cual su boca muda olvidó. 

Se agolpan los latidos 

en el reverso de esta hoja, 

en el cual aloja esta bala en la recámara interior de un armario. 

  

Un ordinario sentimiento. 

El cual entre estas cuatro paredes de concretó. 

Sediento... 

buscò su anhelo, 

su luz en la inmensa oscuridad. 

  

Mas aun asi se pierde en los confines de un pensamiento nostálgico.
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 Ante La Duda

Busque refugió en su mirada pérdida en el asfalto,  

 siento cada tanto en el lado opuesto de mi espalda una herida que me dejó su despedida.  

  

Si en cada luna... 

Me inspiraba su piel desnuda. 

Y la apasionada forma que tenia aquella hada para demostrar su amor. 

  

 La tan anhelada confección  

Que en nada quedo. 

  

Te preguntas: ¿Si en cada noche helada, pienso en mi amada? 

  

Sus recuerdos están encadenados en una serie de eventos, que reviven en mi memoria sensorial,
 se disipa su aroma en mi almohada. 

  

Pienso en ella aunque no debo. 

Me fumo sus últimas palabras de despedida, las cuáles dejó clavada en el centro de mi pecho.  

Aún así no siento despecho.  

Simplemente aceptó el hecho de tu salida.   

Con el tiempo se curara esta herida. 

Algún día tu sombra dejará de merodear los rincones del habitación tratando de que no te olvidé. 

  

Sería imposible. 

Después de tanto que pasamos juntos,  aún así espero que te vaya bien es lo que te deseó.  

  

Más aún en mi vida aún quedan tantas cosas por decirte si es que nos volvamos a encontrar. 
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 Sigo Aquí

Sigo aquí viviendo en este ambiente inconmensurable, me alimento de una percepción invisible de
tu cuerpo,  siento irrefutable que dejarás en tu lugar la ausencia, respirando del cansancio de mi
aliento.  

  

Si te lo preguntas... 

Hace tiempo que no tengo compañía, prevalezco con los únicos recuerdos que tengo en mi
memoria.  

  

Una jauría de mariposas morían bajo la lluvia tibia de las lágrimas que dejo tu fría despedía, fue
breve aquél día pero para mi fue bastante letargo.  

  

Sigo aquí siendo el mismo, no hubo modo de apaciguar tus pasos, ni apagar las llamas que se
volvieron ceniza, dejaste vacío el armario,  un ordinario y un frío adiós cuelgan en mis manos. 

  

Y así es como lo recuerdo... 

No pretendo que entiendas la necesidad descrita en breves palabras.  

Pero en yermos sueños te apareces 

y sigues siendo inalcanzable tu sombra y la mía... 
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 Devolver Al Remitente 

Volví a verte en mis sueños, note que sigues siendo inalcanzable de esta tierra hacía tu reino el
cual es el cielo. 

  

Ese en el cual acuña tu sombra soñadora, resguardando tu mirada de mí,  tras la luna dormilona. 

  

Sigo sobrevivido gracias a estos versos, los cuales dejaste a su suerte entre estos callejones vacíos
de mi corazón.  

  

Traté de retratar a un angel llorando sobre el firmamento, el cuál va descargando su tristeza tras el
cristal. 

  

Imaginó que tras del vidrio lo empañas con tus respiró, dibujas corazones partidos en dos mitades. 

  

Los renglones sangran con la tinta que saben a verdades. 

En cada una de las oraciones se senté  las tristes canciones las cuales ya no recuerdas.  

Las sangrias destilan las últimas lágrimas en vacías botellas.  

  

Hablé con las sombras las cuáles me acompañan tras el silencio, a la vez negocian con las horas
las cuáles me maldicen. 

  

Mientras me quedo tiempo 

para hablar de ti con las estrellas, las cuales me bendicen con su brilló. 

  

Mientras te arrastran  entre las olas perdidas de un sueño... 

  

Eras la musa que abandonó a su poeta. 

La primavera ausente después del otoño.  

Hojas blancas que protegen los recuerdos, 

hasta que un día las deje que sean libres de mis pensamientos... 

  

Devolví al remitente los sentimientos que dejó plantadas en mi tintero. 
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 Dos Extraños

Vivo como un extra?o en mi hogar.

Siento que no logr? encajar. 

Siento que soy un simple escarabajo,

el cual vive bajo la mirada 

enfadada de dos seres, due?os de mis sue?os y del destin? como tambi?n de mi camin? 

 

No les importa mi tristeza, ni tampoco las peque?as esperanzas que yo tenga. 

?Mi mayor a?oranza? 

Huir del enemigo no regresar a ese lugar.

 

Quiero escapar para simplemente 

dejar de escuchar sus palabras envenenadas.

No quiero sentir que soy un peso extra en sus bolsillos.

Me duelen tantos los tobillos de buscar refugi? como un ni?o perdido en un bosquejo prohibido.

 

Vivo mudo dentro de este mundo, d?nde no opin? simplemente porque temo de hacer refunfu?a el
demonio en la botella.

Ese el cu?l espera ansioso de desatar la furia de aquel aquelarre.

Despilfarre billetes en grilletes de humo que apaciguan los golpes del fracaso.

 

Y fue que pense:

?Que es la libertad?

Es que acaso la libertad aqu? no es m?s que un invento del diccionario y simplemente sea una
ordinaria palabra, y si en toda esa fantas?a haya algo de realidad...

Mientras tanto oculto detr?s de un armario a mi ni?o interior con sus ilusiones reguardas para que
no mueran por la esquizofr?nica y sus alucinaciones.

 

Entre tantos jardines ca? en el m?s seco de ellos, encontr? felicidad en lo que escribo a pesar que
a ellos no les guste pero as? olvid? que convivo con esos dos extra?os...

 

Página 104/260



Antología de Augusto Fleid

Uno vive ebrio.

La otra subsiste de pastillas alucin?genas para vivir.

Deje de mirar ese cielo nocturno para poder dormir.

Apagu? la luz de las  luci?rnagas ampare a este ser solitario el cual a diario escribe sus
desventuras d?a tras d?a.

 

Mantengo vivo la esperanza de que alg?n d?a ser? libre, ver? el algun vez con otros ojos el mundo,
dejar? volar mis ideas, navegare lejos de la decid?a, olvidare a esos dos extra?os.
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 Sentimiento Imaginario

Te imaginó lúcida sobre el pálido escenario bajo un reflector brindando su brilló... 

  

Eres una estrella frente a la cámara, la inspiración perdida en mi recámara,  cuánto tardará en
aparecer tu figura entre la penumbra si la bruma acaricia tu cuerpo... 

  

No hay luz más brillante que alumbre tu sonrisa ningún hombre que sea digno de tus deseos más
soy un reo más de tu sombra. 

  

Te veo desde la lejanía eres tan bella, tienes tantos pretendientes la mayoría son compositores o
estrellas, algunos te mencionan otros te olvidan en unos pocos anidas como un foco el cual le
brindas tú magia  

Yo te conocí casualmente un día 

Te miraba como te perdias entre la gente 

Era evidente en ese momento que fuiste mi mayor inspiración. 

  

Mi quitaste la respiración cuando pude apreciarte, fuiste mi estandarte, supe como ganarme tu
admiración me brindaste este sentimiento que late en mi cuaderno cuando a diario te pienso
abandone el calvario me dediqué a quererte entre estas hojas y revivo en cada nota un sentimiento
imaginario 

  

El cual no dejó que se vaya simplemente dejó que fluyan las palabras 

  

Escribo para ti desde la lejanía a pesar que seamos dos desconocidos frente a frente pero poco a
poco te consumo entré el humo de un cigarrillo y te admiro bajo el brilló de mi fiel lucero. 
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 Desde Cero

Doy inicio a esta nota. 

Que me connota, la cual denota esta melodía con  la cual con nostalgia describe el interior de
mármol de un violín.  

  

Un instrumento fiel el cual comprendió lo que alguna vez residió en este corazón.  

  

Entona entre sus cuerdas un adiós del cual ya no te acuerdas, si por mi fuera hace tiempo me
hubiera ido afuera de la residencia donde reside tu recuerdo, envuelto en un compás dónde yace
un adiós. 

  

Sabios fueron estos meses, me acostumbré a la filantropía, calme mi hambre con algunos pesos
que tenía encima, más olvide el peso de tus besos. 

  

En esta  monotonía fue dónde encontré la manera de adentrarme a la memoria y olvidarte y dejarte
ir juntó a añejas fotografías.  

  

Me deja perpleja la idea de vivir sólo, más que nada morir sin compañía. 

Mas no sabia cuánto doleria esto. 

¿Como se resolvió esa situación?   

Bajó el fluvial de esta lluvia que me brinda su consuelo con una tibia caricia desde el seno de su
cielo. 

  

Me alejó tras calles empapadas con tus recuerdos, los cuales deje atras ya los olvidé en cada pasó
que doy alumbrado bajo un lucero pálido.   

  

Anido en un nido sólo. 

Vuelo lejos como una polilla sin alas. 

Dejó atrás todo lo vivido... 

Para poder comenzar desde cero.
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 Ruleta Rusa

El tiempo da tantas vueltas en su propio eje, que no notas que las cosas van cambiando en cada
siglo. 

  

En cada movimiento del semiciclo mientras tu giras en la ruleta rusa. 

  

No notas que algo a cambiado en cada vuelta, en cada movimiento de las agujas de las manecillas
del reloj.  

  

Mientras el mundo da vueltas. 

El segundo ya ha pasado.  

El minuto quedó en el pasado. 

¿En una hora algo habra cambiado? 
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 Amar Sin Haber Amado

Te imagino dibujando ausencias, tratando de llenar renglones con palabras vacías brotando la
impaciencia. Más aún así estas ansias no comprenden de esta ciencia llamada poesía.  

  

Me dices a mi  

¿Cómo puedes hablar del amor si nunca lo sentiste? 

¿Como puedes hablar de algo que no comprendes y sólo te lo inventaste? 

Sólo eres otro poeta triste... 

  

No lo voy a negar  

Suelo soñar con amar al igual que otros seres humanos, quizá no lo comprenda aún pero de otros
poetas que lo supieron describir de ellos me inspiró.  

  

No es en vano soñar si me lo preguntas.  

Es cierto su pregunta,  pero aún así en la tristeza abunda algo de magia bajo esa lluvia seré triste
pero también realista. 

  

No digo que no puedes pensar en alguien en que no conoces. 

Tampoco de hablar de aquella línea entre realidad y ficción que hemos marcado entre renglones
describiendo paisajes, miradas pérdidas en lo profundo de su ser, mariposas imaginarias anidando
en nuestro estómago.  

  

Se que lo piensas. 

Se que sueñas. 

Se que buscas enamorar de alguien que no te ama la que te ama no la amas como decía Rafael
Lechowski.  

  

Puedes amar sin haber amado. 

Puedes pensar en esa persona sin saber su nombre.  

Puedes sembrar sentimientos entre renglones y formar nuevos versos. 

Formar nuevos trazos y experimentar nuevas experiencias.  

 

Página 109/260



Antología de Augusto Fleid

 Ilusión

Me dejo llevar por el arqueado de su espaldar, 

 Al mirarla suelo imaginar que es como las olas del mar. 

Siento tu pesar y  de ella te quiero liberar. 

  

  

¿Cómo encender una luz que se comienza a sofocar? 

¿Cómo apaciguar esta caída? 

¿Cómo levantar vuelo si no tengo alas? 

¿Cómo amar a alguien que no conozco? 

  

  

Solamente la he visto pasar. 

Solo la pienso al recordarla por su mirar y su andar. 

Que me hace tentar a escribirte. 

  

  

Imaginarte detrás de tu escondite, 

 entre miles de matices grises. 

Sobre salta aquella mirada en la cual anida un misterio. 

No se ni su nombre pero en ella pienso. 

  

  

 No sé si me lanzo algo parecido a un encantamiento. 

Pero de enamorarme de ella no me arrepiento. 

 Tampoco de este sentimiento imaginario. 

Aun así vivo en el anonimato de su paladar. 

  

 No me va recordar, si alguien me llega a nombrar. 

Tampoco se va a preguntar quién era ese hombre. 

Es así como te pierdo de vista desde la lejanía de un atardecer  

  

  

La brisa te brinda mi suave caricia. 
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 Junto a un beso de despedida. 

Mientras quedo colgando en silencio estas palabras 

las cuales te dedico...
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 Ataduras

  

Ataduras... 

Simples nudos que dejo como recordatorio atascado   

en mi memoria. 

  

Los sueños son como un purgatorio en el que últimamente juzga mis acciones 

me ahogan. 

  

No respiro ante el tedio de aquellos mares 

que me hacen recordar turbulentos males. 

  

Ni la violencia que el viento genera. 

O la burla de aquel demonio engendrado en la botella de vidrio. 

  

Me arrastra la corriente oceánica de mi trágico pasado. 

Me arrebata en cada movimiento el lamento. 

  

Solvento tantas penas y yo que creí haberme olvidado de ellas. 

Es una condena que me carcome la conciencia... 

  

Una simple atadura.
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 Introspección

Me mata lentamente tu silencio, 

El cual atenta a mi duda a buscar una respuesta. 

Enloquece a mi conciencia, 

Tratando de buscar tu condolencia. 

  

Me evitas. 

Giras aun costado. 

Me dejas de lado. 

Me he quedado sin opciones. 

He colgado el sentimiento en las escaleras. 

  

Me consume las venas la indecisión. 

Aun me pregunto que hace una intersección 

cortando nuestra comunicación. 

No hay una dirección clara, 

solo luces lúgubres al final de esta incisión. 

  

Me mata lentamente esta introspección 

que dejaste con antelación. 

Me dejaste una visión bastante borrosa 

de nuestra situación. 

Aun así dejaste colgado esta duda, 

buscándole una explicación ante los hechos inconclusos que me dejaste.
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 Nació En Otoño

Era un mes cálido... 

Un día cualquiera podría decirse.  

Cuándo esperaban aquél que decidió llegar antes de tiempo. 

Ese dia el firmamento estaba cubierto de nubes anaranjadas otorgándole vida al atardecer.  

  

El viento resoplaba desde afuera.  

Hojas marchitas volaban como mariposas color ocre sobre las calurosas ráfagas.  

  

Mientras alguien espara en un banco junto a la sala. En la profundidad de este silencio que invadía
el pasillo. 

  

Ese día nació de llanto recubierto de ese manto infinito de resecas hojas que cobijan aquél retoño.  

  

La felicidad florecia en esta estación que recibió a este inquilino el cual se separó del alma a los
brazos de una dama que en sus brazos lo mecen hasta llevarlo a su cuna al pequeño que nació en
otoño. 
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 Una Tarde Cualquiera

Cae la tarde herida tras la marcha de su estrella favorita, 

en donde la está esperándola tras montanas dormidas. 

Dilucida ilusión perdida en aquella dama 

la cual no me mira y  me da la espalda. 

  

Los últimos rayos de sol acarician su piel desnuda. 

La suave brisa acaricia lentamente su pelo castaño. 

Se viste de melancolía estas marchitadas hojas 

Mientras una sombra ilusionada ve partir  a su primavera tras los escalones de concreto. 

  

Incierto es al igual que la estación si la volveré a ver. 

La menguante luna espera su turno en la otra avenida 

Mientras  las demás aguardan su llegada. 

Yo solo la miro desaparecerse en lo últimos trazos de una tarde cualquiera.
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 Te Echó De Menos

No debería pero... 

Prometi no hacerlo 

Pero por lo visto no puedo... 

  

Grito hacia la nada para no oir el murmullo de tu voz 

en esta angustia de mi silencio... 

  

Quise engañar a los fantasmas 

pero la cordura no se traga  

mis propias mentiras... 

  

Intenté...  

Disuadir a mi alma pero no conoce de olvidos y sigue tratando de buscarte... 

  

Siento esté hastío que apacigua las frías gotas de lluvias del mes de junio. 

Que infortunio sería que las luces de la mañana algún día se apagaran. 

Y al final de este relato concluyo en calma que ya no estoy contigo... 

  

Cuánto desearía retomar a aquéllos días donde aún tenía 

tus dedos recorriendo mi desierto 

  

Recordé aquél tiempo que llevaba a tu lado y el poco que nos quedaba para disfrutarlo. 

  

Sabes, quizás me hiciste un favor ya que no hubiera sabido como marcharme sin antes robarte un
pedazo de ti 

y sembrarlo en mi corazón como recuerdo. 

  

Es verdad aunque mi boca nunca lo quiera admitir... 

  

Te echo de menos 

pero no podía detenerte 

Tenías tus convicciones y yo sólo mis restricciones 

te juro que no duele 
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y que siempre estarás presente  

Aunque ya no estés.  

  

Y si te preguntas mi estado actual sólo pregúntale a la luna 

Que yo desde mi ventana 

Te escribiré un poema como respuesta... 
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 Límite

Imagina estar en una jaula vacía 

donde la única luz que te ilumina sea la luz de la ventana y te descose la espalda. 

  

La inquietud detrás de las persianas anuncia  

la llegada de un mundo  

desconocido en cada mañana.  

Mi único sueño era despertar 

Y cruzar de este dolor a recuperar el tiempo perdido. 

  

Ya ves este es el momento en el que acortar la distancia y buscar las oportunidades bajo este
hundido cielo.  

  

Antes sentía que detrás del mural anidaban mis  anhelos, en los que cada noche pedía un abrazo,
una caricia, un beso que me quitará el pesó de mis hombros.
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 Solitario

Solitario como quien busca en el silencio  la reflexión. 

solitario como ese que en la soledad escribe tristes trazos tras un ocaso donde los colores se
funden en un trasnochado azul oscuro. 

Solitario como aquel que crea nubes artificiales de su boca, la cual desprenden viejas penas que
caen al suelo como las cenizas de un pasado que ya fue. 

Solitario como aquel que camina a solas por las avenidas, cruzando las desgastadas veredas de un
ciudad en calma, mientras piensa en aquella dama que partió no se despidió. 

Solitario como aquel que respira las frías lagrimas de la lluvia que dejo atrás su adiós.
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 Mar

Dejaron de brillar las luces del horizonte,  

dejo de mostrarme comparecencia el mar,  

solo me suspira déjala ir.  

  

Como olvidar su perfume, 

 si en cada rosa me impregna su aroma. 

. La luna se desgrana como la arena en mi ventana 

 dejando su ultimo adiós.
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 El Amor No Es Como Lo Pintan

El amor no es como lo pintan, 

Hay que colorearlo todos los días. 

Dejar rastros de besos en su pecho 

Desnudar su piel cada anochecer 

Beber del cáliz de sus labios 

Impregnarme con su calor para calmar el frio seco 

del invierno. 

  

Avernos se desatan cuando la miro a los ojos, 

con mis calidas manos busco descongelar las alas de una mariposa. 

Desentrañar orgasmos del ramos de esta rosa multicolor. 

Nos perdemos en el fulgor de las cenizas. 

  

Entre la introspectiva de la oscuridad 

permanecemos a escondidas de la mirada curiosa de la luna. 

Tras estas sabanas miles de renglones se escriben describiendo con pasión 

como llenábamos entre mojadas palabras una pasión llena de fulgor 

el amor que un hombre y mujer desataban sin mas vacilación 

hasta ser uno con el universo. 
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 Lloro Al Mar Roto

  

Solo estos versos me hacen recordarla... 

¡Oh! aquellos ojos azabaches. 

Los cuales brillaban como perlas al 

claroscuro de las farolas.

Entre  trasfondos de blanco y negro. 

  

Donde imagino un escenario envuelto en neblinas. 

Mientras dos sombras las cuales nadie  

logra reconocer, también nadie se atreve a mirarlas

mientras asolas se besan. 

Como quieres que este pecho no olvide; 

Si al ver la oscuridad comienzo a recordar como ardían las sábanas

por la calentura que provocaba al acariciar lentamente su cintura... 

nos íbamos quemando en silencios. 

  

Retazos de un pasado el cual añoro al respirar profundamente... 

Lleno mis pulmones con la fragancia; 

que dejaste clavada en mi conciencia. 

Vaya decepción fue llorar con nostalgia 

al mar roto. 

  

 Por la bravura del olvido; 

naufragando entre esas olas, 

escondidos entre las ráfagas voraces. 

Mientras su sonrisa se desgana como el sol al caer 

en la planicies de un horizonte, que deja paso a otra noche sin ti mi luna. 
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 Busco...

  

Buscó algo más trascendental que una mera frase, que luego sé que no durara se que me
llenara de tristeza saber que un día partió. 

  

Busco que ese algo perdure hasta nuestros últimos días en la tierra, aunque sea la primero o
última persona quien vea. 

  

Busco a alguien quien me acompañe  a mirar desde mi fuente de inspiración, ver como se
proyecta el efecto nostálgico que emana las nubes grises y la magia que genera la lluvia al
respirar su aire fresco. 

  

Busco simplemente charlar y encontrar en ese alguien eso que nos una 

a la vez que esas diferencias que algún día nos separe nos vuelva a unir para luego dejarlas
 pasar de largo. 

  

  

Busco pasar eso últimos minutos que le quedan al atardecer 

antes de anochecer, poder observar la magia que impregna mi dama en su reino. 

  

  

Busco simplemente quedarme sentado en el banquillo. 

Mientras espero ese a quién espero, mientras pierdo mi visión en pensamientos. 

  

  

Busco nada más que una compañía mutua. 

Y poder charlar, hasta que no podamos más 

reírnos de nuestros fracasos del pasado. 

Desenfrascar cada momento cuando nos volvamos viejos... 

  

Ahora queda a interpretación del lector 

de a quién busco...
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 Decepcionante 

Que decepcionante es pensarte y no tenerte a su vez... 

Recordarte entre las palabras más sencillas del diccionario, que describen el significado de lo que
estoy sintiendo ahora en esta monótona soledad. 

  

Como podría encontrarte en esta ciudad que se le olvidaron de pintar el cielo y solo a quedado de
un color gris ceniza o será que en mi ventana esta empapada de lágrimas de un ángel llorando
afuera. 

  

Dime como hago  encarcelarte entre estas páginas blancas sus recuerdos y así poder olvidar su
mera ausencia. 

  

Como hacer que tu esencia prevalezca en mis poemas 

Si estas tan alejada de mi mirar. 

  

Ya la tarde cae sin más remedio que seguir adelante y reflejar tras su marcha algo triste, que anida
detrás de un cristal transparente donde voy divagando entre pensamientos rotos. 

  

Y hasta no pensar en nada tomo el último respiro... 

Me hundo en apariencias entre plumas blancas manchas con las últimas lágrimas 

que mi alma desprende,  quizá solo suelo imaginarte antes de escribir 

y solo así poder arrancar tu nombre de mi piel dejarte en el ayer 
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 Desierto

 

He vivido bajo un desierto. 

Donde la calma reside bajo un suspiro lento. 

El tiempo pasa tan pronto que no lo noto. 

Está sembrado de silencio mi solitario huerto 

donde anida unos pequeños brotes de esperanza. 

  

Habito bajo la paz que me brinda este lugar 

donde a los lejos las tormentas residen. 

Mi voz  calla para simplemente guardar silencio 

para que la calma llegue al alma. 

Así deshacer el mal que afuera se desata, 

olvidar por un minuto aquellos problemas que me son ajenos a mi persona. 

  

Y  asi encontrar aquel a que tanto esperaba, 

Poderle escuchar aquella voz  nuevamente 

Solo espero que tenga algo de su tiempo que me preste 

Y volverle hablar 

  

El minuto pasa intermitente, 

y el destino tiende de un hilo. 

Aun espero con paciencia que aquella puerta se abra

Pero todo depende de una bisagra....

Pesa tanto la comparecencia en uno mismo, 

las decisiones afligen por las madrugadas. 

Olas voraces atormentan mi mente. 

¿Qué me hace ser tan diferente, 

porque este ambiente lo siento tan ajeno? 

  

Será que yo no encajo... 

Solo viajo entre desiertos nostálgicos 

y siempre vuelvo a mi buscando una respuesta. 
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 Se Fue

Se fue con su mejor sonrisa, 

dejándo la noche sin sus besos, se van extinguiéndo las quimeras 

en el alma, 

El brillo de sus ojos se va apagando como las estrellas quedandose sin vida. 

  

Dejo una triste sombra en un horizonte sin sus huellas... 

Se fue dejando un embrujo en forma de aroma. Tengo tatuado 

en la piel sus últimas caricias.  

  

La memoria no olvidaria su silueta desnuda a la luz de las velas que resguardaba las llamas
de una pasion que se consumió hasta dejar en la órbita de mis ojos su recuerdo. 

  

En este paraíso abandonado, aquellas palabras se volvieron una ilusión que van creciendo
en mis versos es allí dónde plasmó como un día ella se despidió en el más profundo de los
silencios. 

  

Ciclo tras ciclo voy superando este maltrecho... 

Paso a paso en mi corazón 

más se llena..  
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 Tormenta

Murmuraba la lluvia en mi ventana. 

La brisa solo me miraba tristemente 

tras ese cristal trasparente. 

Trataba de arañar el vidrio para consolarme. 

  

Como tratar con una triste sombra... 

Y  la habitación quedo impregnado 

con la fragancia húmeda 

Y fresca, similar al aroma que deja tras su paso la tormenta. 

  

Algo dentro de mí alivia mis sentidos. 

Pierdo de vista la nostalgia en cada gota, 

que se arrastra por el marco buscando salvarse de la sequía, 

para llegar a calmar  con sus manos a un niño herido. 

  

El cual mira aquéllas 

nubes grises esperando 

la llegada de aquel arcoíris. 

La cual señala que lo peor ya paso 

y que ya no hay nada por lo cual llorar. 

  

Vivo pensando en el olvidó 

Como un feroz tifón, 

que arrasa con todo dejando nada a su suerte. 

Será así como esos malos ratos se pasan de largo. 

Dejen de molestarme por lo menos  por un tiempo.
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 Sobreviviendo A La Nada

Triste piel que la recuerda  

Dulce pincel que le das cuerda a través de tus notas negras recuerdos que la alcoba albergan me
hacen recordar  el contraste de un ángel iluminado por mi más fiel inspiración. 

  

Así es como respiró el aire de su mera existencia.  

Digo dame aires para seguir esta copla mientras me bebo su última carta en una rota copa. 

  

Desahogo todo aquéllo que alguna vez me hizo sentirme libre del peso de los días,  

 dejó a su suerte aquella palabra recurrente,  

dejó a la espera aquella apresurada frase los cuales sólo los amantes mencionan en sus
canciones.  

  

Llegué a entender que eras aquella esperanza que permanecía inerte en una lámpara que al final
se apagó.   

Una rosa encantada en un frasco de vinilo que le daba belleza a esta caverna pero al final se secó. 

  

Dejó un hueco bastante grande como para ocultarlo,   

más aún para olvidar la figura de su cuerpo por las noches de pasión sólo basta con asimilarlo.  

  

Dejarte ir como quién parte por cumplir sus sueños a pesar que uno sólo tenga que sufrir esta
misantropia y la autonomía de esta casa abandonada de tu fuego, 

  tu voz y todo aquello que hacía que todo lo valiera si era estando contigo. 
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 Desnuda

Hojas rasgadas con pasión. 

Una canción que nos cubre. 

Una extraña sensación  

que anida en el corazón. 

Cuando por las mañanas  

me llama la atención que ya no estás. 

  

En cada anochecer, 

se reavivan llamas de la pasión. 

Que comenzaban a encender,  

no se porque pero en sus ojos el brilló de las estrellas empiezan a aparecer. 

  

Suspiraba por aquella mujer. 

Que podía hacer? 

Más que dejar nacer este sentimiento, 

fundido entre gotas de placer que su piel desprendía.  

  

Nuestros cuerpos se consumían. 

Ardían sus labios en gemidos. 

Marcaba en su pecho el estrecho de Magallanes en cada beso. 

  

Era presa del encanto de aquella diosa, 

 mi fiel musa que me inspira, 

al desnudar en su piel  

Un nuevo verso que contrasta 

 con la luz de los astros con su amor. 

engendrada esta en mis palabras, 

 la inspiración que lograba dar a este lucido escritor... 

En noches negras cuando lograba narrar en el papel aquél amor fundido entre sábanas mojadas.  
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 La Larga Espera (Poema Inspirado)

Las sombras ya no esperan en el andén 

la llegada del tren. 

Ausentes rieles en las cuales persisten miles de historias  

Muchas de las cuales se quedaron sin conclusión. 

  

  

Siluetas ausentes vagan por las solitarias vías. 

Van recorriendo un camino que lleva a la nada. 

Ya nadie espera su llegada ya que fue un viaje sin regreso. 

  

  

En este camino la escoria va rellenando

los vagones vacios. 

Los cristales empañados con los ácaros del pasado. 

El cual alberga en esta ausente estación. 

  

Donde algunos partieron para no volver, 

muchas otros quedaron en despedida 

dejando atrás los amigos, 

los familiares, 

y aquellos amores que dejaron un te volveré a ver... colgado. 

  

  

Viejos presagios persisten. 

Aunque el tiempo se lleva todo lo que tienes,

y nunca devuelve lo que pierdes. 

  

En nubes de vapor  partieron 
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tantas alegrías. 

Largas esperas que quedaron  

que se hicieron eternas. 

  

  

La cabina se llevó hasta los recuerdos ajenos, 

Y la belleza de aquella joven se desvaneció  

tras el vidrio con una lagrima en sus mejilla. 

  

Se fue todo lo bello y nos quedó el silencio

tras un lamento, despavorido.

En la estación quedaron trágicos inciensos 

Soledades que albergan las veredas, 

el tren, para siempre se ha ido. 
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 No Vuelvas Angel Alado

Manto promiscuo de esta alberca pronuncia su cantó nostálgico. 

Besos secos se pronuncian seca como una profunda herida en la superficie alojado como una
hojarasca del esternón que unia él pecho en el cual albergaba dos partes. 

  

Vagan los recuerdos de un allegado que disimula al verme se pronuncia inocente. 

Aquellas noches se pronuncian ausentes de caricias y gemidos invadiendo el vacío en este mundo.

  

Asoló mi mente con ilusión. 

Llenó una parte de mi que ya creía llena, sólo la reembolso con la viva imagen de una bella dama la
cual ya no esta. 

  

Simplemente ya no regreses angel alado a buscarme. 

Ya la casa abunda su ausencia.  

Su presencia va vagando en los rincones de mi mente como un buen recuerdo. 

  

Simplemente no vuelvas. 

¿Porque aprendi dejar ir?
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 Eternidad

Bienvenida a la eternidad del silencio virgen 

Que refleja el brillo de sus ojos. 

  

  

Llegué como el viento, 

En forma de beso suave acariciando su cuerpo con lentitud. 

Ella permanece en la plenitud  de un recuerdo alojado en mi piel. 

Más allá de aquellos días su aroma revive en el crepúsculo de su sombra 

desnudándose bajo el reflejo de los astros. 

  

  

La noche aguarda tantos misterios. 

Las paredes guardan nuestro secreto. 

Al igual que este cuarto el cual siempre  será nuestro refugio. 

  

  

Nuestra manera de expresar nuestro amor. 

Se maquina mi cien pensando en su figura, 

y expresar en versos aquel tiempo el cual continuara su rumbo. 

En cada nota revivo su esencia inconmensurable y necesaria para mi existencia. 

Aun permanecerá en la eternidad de mis palabras. 
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 Viento 

Como el viento ingresó a su ventana. 

Lentamente voy acariciando  

su espalda hasta desembocar en un manantial de besos en su cuello.  

  

Acarició su piel lentamente  

le susurró al oído un improvisado  

enjambre de versos. 

  

Enloquece su piel al sentir la calidez de mis manos surcando sus mares.  

Mientras de sus labios se desprende el canto de un cisne que llena el silencio que alberga en
nuestro nido.  

  

Como el viento avivó las llamas de esta pasión que renace en cada invierno.  

Le quitó el frío a su alma.  

Desató un angel enjaulado en una cuerpo de mujer.  

Al llegar el amanecer mi mente vuelve a enloquecer cuando al caer el sol no vuelves aparecer.  

  

Pero se que otro día quizas nos volvamos a ver. 

Y como el viento regresare... 
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 Paraguas

Asolan las r?fagas del pasado las cu?les ingresan galopantes por mi ventana.

Desatando un torbellino de recuerdos junt? con miles de hojas secas rasgando que como
mariposas monarcas invaden mi cielo.

A su paso recorre como una presencia invisible recorriendo las vac?as escaleras.

M?s asola la sombra entre las lamparas l?gubres que acompa?an a esta inspiraci?n que nace en
cada palpitacion.

Ella ya no est?...

Ya lo s?

Pero cada rato la casa varias veces me pregunto

Cuando volver? de su viaje?

No hago m?s que perderme en el brebaje. 

Se llena de palabras el espejo.

El reflej? hace un tiempo  que desapareci? me dej? desamparado.

Mi cuerpo hace un rato que da vueltas en la cama pensando en su piel.

Las horas son un remitente que espera mi respuesta ante tanta desolaci?n. 

Como rasgar del papel lo ya mencionado...

Cu?ndo fue el d?a que se perdi? 

La noci?n de los d?as 

Cre? que fue cuando ella se march?. 

Esa misma noche la luna me d?o la espalda y ya no me habla.
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Me tienta la oscuridad a descubrir  esa luz que alberga en su interior.

Bajo el manto de su lluvia es que me regocijo. 

Busc? el alivi? en su roc?o.

Busc? el amparo de este nav?o que est? a la deriva. 

Solo ante esta banca refugiado de la nostalgia que desprende las gotas de aquellos querubines que
te vieron partir.

Porque la dejaste ir?

Me dice la soledad. 

Como no dejarla ir si ten?a que cumplir su sue?o.

Creo que fue lo mejor aunque al principio fue peor pero ahora estoy mejor bajo el amparo de un
paraguas.
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 Te Vi Partir

Te vi partir... 

Tras un manto de neblina. 

Con pasos sigilosos que se perdían en el silencio. 

Una sombra que se disipa como el humo de un cigarrillo. 

Una parte de mí sé que  partió contigo. 

Se siente ausente el pequeño espacio que antes estaba integrado a tu alma. 

  

  

Te vi partir... 

Cuando cayó el amanecer. 

Se sintió la caricia del vacío en la cama. 

Se siente la calma clavándose en la recamara. 

Se siente el aroma de la humedad que trasciende de las paredes. 

  

Te vi partir bajo un umbral taciturno de las escaleras. 

Bajo el pintoresco paisaje que se torna grisáceo. 

Bajo el paraguas roto en un día de llovizna. 

Bajo el predicamento de un sollozo al cual nadie nota entre el gentío. 

Bajo el rio tosco que se lleva tú presencia. 

Lejos de mi caudal dejándome a su paso la sequía. 

  

  

Te vi partir pero no pude decirte nada... 

solo tuve que dejarte ir.
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 El Día En Que La Conocí

El día en que la conocí  

Pude aprender de aquella ninfa 

que existe una magia 

que solo en el corazón se encuentra 

y que en ningún libró pudo explicar. 

Que solo en sus labios saben pronunciar... 

  

  

  

Existe... 

  

Una dama que me enamoro con su presencia. 

Me embrujo con su esencia 

Empujándome hacía al vacío a mi alma errante. 

Ronda en sus labios un conjuro que me engendra hacia su cielo junto a ella. 

  

  

  

Su nombre es la de una diosa, 

en su piel fluye la tentación 

que me hace palpitar el corazón  

hace que en mis venas la tinta negra impreso el sentimiento que en ese momento me hace sentir. 

  

  

  

Vuela hacía mi encuentro. 

En mi cama desentrañamos pasiones, 

cada noche alojándose en el interior de mi oscuridad... 

  

  

  

Sus manos recogieron las mías, 

En ella encontré el caminó, 
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el cual con el tiempo se volvió sin que en aquella vez lo supiera era mi destinó. 

  

  

  

Quiero que veas que en mis ojos yace la verdad, 

Y que existe una razón por la que es la reina de este sentimiento el cual nace en cada luna
decreciente 

Bajo el firmamento plagado de estrellas invadiendo sus ojos negros con su brilló. 

Juntó a la brisa esperó la llegada de la dama que me abrió las puertas hacia la eternidad
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 En Puño Y Letra

Nació de la quebrada del silencio una  voz, 

cuando pude probar el amargo sabor de la derrota. 

Pero algo increíble pasó  en el camino, 

Descubrí en aquellas palabras la forma de curar mis tristezas. 

  

  

Un sentimiento se cierne sobre mis oraciones, 

Buscando la esperanza en aquella voz anónima 

que me dicta a escribir una nueva prosa. 

  

Mi alma poco a poco le dio forma a este elemento. 

mi vida fue sanando en cada verso que escribía, 

mis manos van guiándome hacia mi destino. 

  

  

  

Me emociona cada vez que llega como una paloma blanca 

 entregándome una nueva oportunidad  cada mañana. 

Hacia que cada minuto valiera la pena sentirla, vivirla en puño y letra 
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 Tras El Cristal

  

Tras el cristal transparente quedan colgados mis pensamientos 

Quedando un sufragio de versos en suspenso. 

Tras aquel telón no me deja pensar más allá de mi imaginación 

Ya que en ella encuentro mi limitación. 

¿Cómo hago para encontrar entre todo el caos rutinario la inspiración? 

  

  

¿Cómo concentrarse entre tantos líos? 

¿Cómo hago yo para encontrar la fórmula secreta para desvelar 

lo que yace oculto tras sus ojos de colores? 

Si solo suelo encontrar entre sus alrededores aquellas flores 

Donde imagino que recorro lentamente por un jardín. 

  

  

¿Cómo sería tan fácil de encontrarte entre tantas realidades? 

Si en el distorsionado paisaje urbano pierdo tu rastro 

Donde además fui testigo de cómo una estrella muere al atardecer 

y en el anochecer veo nacer un satélite con cuerpo de mujer. 

  

  

¿Qué puedo hacer si en la cama mi mente da vueltas, 

cree que de la nada puedes aparecer y ensenarme  

lo que es enamorarse?. 

  

  

¿Que puedo hacer con esta duda que yace entre mis neuronas? 

  

Mis cansadas manos quieren dar todo de si 

no dejar nada más que un pensamiento. 

Impreso en aquellas hojas,  

donde denota lo tanto que extraña su figura tras la partida del sol herido.
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 Destino

Hace falta mirar el alba perdiéndose herida entre las dunas, 

Ver como  la luna flota en su laguna. 

  

  

Mientras te busco en una palabra perdida. 

Está de más hablar, ya que solo el mar pudo ver 

la otra cara triste de mi reflejo. 

Ajeno soy ante esta situación. 

Donde quiero susurrar su nombre 

Pero el viento se llevó mis palabras cuando trate de pronunciarlas 

con la voz tan baja y la mirada perdida en el cielo. 

  

  

Huyo de la soledad. 

Me refugio en un recuerdo 

a años luz a la distancia. 

Eso es lo que más 

lejano del amor pude estar 

y tan cercano de la melancolía pude encontrar. 

  

  

Envuelto en un perfume delirante, 

que se fuga en un momento 

de un furtivo pensamiento. 

  

  

Quizá fue el tiempo quien me llevó a ti. 

Y el destino fue quien me guio a ti. 

Fue nuestra motivaciones quienes nos hicieron tomar caminos diferentes 

  

  

Que fue tan lucido como el amanecer 

Mas las lágrimas dulces 
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Recubren un emotivos recuerdo, 

cómo lo fue este amor. 

  

Por eso creo que el mismo destinó quien alguna  que nos unió, con el tiempo nos tuvo que
separar.
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 Musa

La noche guarda silencio  

Mientras mi ventana olvida la belleza de las estrellas y opaca mi visión al exterior, en el
interior el alma se comparece ante la decidía ausente de su cuerpo llenando el vacío que
dejó en el lado opuesto de la cama. 

  

Me inundó en la calma  

Se me hace un nudo en el corazón  

Que aguanta la tentación de pensar en ella... 

  

Escuchó que alguien me susurra al oído tratando de imitarla, me llama desde la ventana.  

Es la luna que me hizo una visita en forma de mujer.  

  

Tomó mi mano, 

me abrazó sin darme cuenta, 

arrancó de mi ropa el rastro de su perfume.  

Me susurró con dulzura mi oído.  

Acarició lentamente mi torso desnudo y ella me entregó su suave espalda blanca como el
marfil.  

  

arrancó de mi tú boca tus palabras con un beso.  

Me hizo olvidar tu hechizo de un apasionado beso. 

Impregno de sudor las sabanas blancas arranco el silencio con el dulce canto de un cisne. 

  

La luna me quito la tristeza, 

me regaló su luz, 

se convirtió en aquel amor imposible que perduró hasta cada amanecer desaparecía sin
dejar huella... 

  

Aún así cada noche vuelvo vuelvo a encontrar aquella inspiración pérdida.   

La cura de estas heridas.  

La pasión para calmar este deseo.  

Los aires para inspirar a este poeta mi musa 

En que cada anochecer la vuelvo a ver.

Página 144/260



Antología de Augusto Fleid

 Cisne 

  

La melancolía la atrapo

en su telaraña, 

las mismas que sosegaron

sus ilusiones que le dañan. 

  

  

Esa noche cuando partió...

Algo más se rompió... 

¿Quiza un sentimiento que se fue con él? 

  

  

Acurrucada con su encorvado cuello. 

Llevando puesto aquel vestido de novia blanco como la neblina, 

la cual recubria su rostro  tras el velo eran como sus plumas ocultando tristeza que él le dejó
atrás. 

  

  

Como un cisne...

Rompe en llanto

con el dolor agobiante entre sus alas le dejaron

clavado en su pecho tantas palabras que terminaron en nada. 

  

  

El silencio se impregna en la laguna.

Enfrente a la dama

esta siendo iluminada

por la luz de aquella luna que ampara sus penas. 

  

Esa noche fría

 el otoño se le adelanto en su corazón. 

Dejando al amor colgando junto a un ramo de flores marchitas. 

Página 145/260



Antología de Augusto Fleid

  

  

Abanica las Ilusiones

con sus plumas, 

Esa noche 

se encorvo en lamentó como el cuello de un cisne,  y entre sus plumas cubre sus lagrimas.
Sólo espera que el olvidó pueda hacerla olvidar aquella niebla que el amor le dejó así aliviar
la tristeza de un bello cisne...
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 La Despedida

Parte de ti se quedó integrado a mí. 

Siento que los pequeños espacios que antes albergabas en tu alma ya no existen. 

Vi cómo te marchabas... 

Cuando cayó el alba. 

  

  

Siento una caricia vacía en la cama. Puedes sentir la calma que presidió el dormitorio. 

El aroma de la humedad traspasa las paredes. 

Te vi salir bajo el umbral sombrío de las escaleras. 

  

  

A tu pasó dejaste un pintoresco paisaje que se vuelve gris. 

Veo tu sombra marchándose... 

Mientras busco en un roto paraguas un refugio de esta fría llovizna en mi alma. 

  

  

Llora bajo el predicamento de los sollozos. 

Nadie entre esta multitud  nota  la tristeza de mis palabras las cuales se destilan sobre las
turbias aguas  del río Rouge. 

  

  

Va llevándose lejos tu presencia de mi fluir. 

Dejándome la sequía como detonante de esta nostalgia que invade mi pecho. 

  

  

Vi cómo te marchabas en silencio y si me preguntan... 

 Si se despidió, lo hizo pero en silencio
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 Siete Días

Me consuela recordarla  

con solo respirar 

el aire de  estos versos los cuales desprenden el característico aroma nostálgico que sólo
mis versos consuelan.  escribo con recurrencia por la noche cuando me gana el insomnio.  

  

Es entonces cuando aquella emoción florece de aquellos capullos envuelto entre las
lágrimas de hojas secas de un otoño del pasado. 

  

transcurren como fotogramas aquellos recuerdos en mi memoria cuál cinta cinematográfica
buscando su alivió.  

  

deshojándome con pasión  

en cada renglón buscó consolar el tiempo perdido en lo profundo de un perfume que
intercalan mis sentidos.  

  

Transcurre con normalidad el tiempo, mientras el reloj me mira que apresure el paso de mis
manos porque se va haciendose tarde para aquel encuentro. 

  

Han transcurrido siete días después de aquel triste instante en que las paredes sintieron por
última vez sus tibias manos acariciando su rígida piel.  El espejo se volvió frío y transparente
con mi reflejo. 

  

Dejó en estas notas aquellos momentos de insomnio que quedaron atrás.  

En cada noche respiró aquellos versos que me recuerdan a ti a la vez aprendi a dejarte ir... 
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 Dime Luna

Dime luna que hago con este sentimiento con el cuál te escribo.  

Sobre los cimientos de un viejo laberinto invadido de pálidos jacintos los cuales persisten
con el paso del tiempo. 

  

Dime luna que hago con este espacio oscuro ausente de su figura y tan vacío sin su
compañía.  

El mundo sigue girando nadie pudo percatarse de su ausencia que sufre este poeta en estas
largas noches . 

  

Donde los luceros borraron la silueta de su sombra.  

Que sera de aquella blanca flor en su solitario cielo?  

¿Que será de su dolor? 

¿Que será lo que le arrebató el color en sus ojos que ya no iluminan este cielo ausente de su
presencia? 

  

Que será esta noche sin la dama 

que inspire a seguir este verso. 

Hace tiempo que escribo trazos nostálgicos en nombre de la luna. 

Sino la encontró por estos lugares inhóspitos de la tierra... 

  

¿Que seré yo sin mí luna? 
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 Existen Besos (Poema Inspirado)

Existen besos que permanecen por la eternidad dentro de nuestro corazones.  

  

La primavera se hace en sus labios deshaciendo de mi el otoño que albergaba en mi pecho. 

  

Hay besos llenos de pasión que llenan de inspiración a un artista faltó de su elemento.  

  

Acalla mis pensamientos y sólo reflexiona en tu belleza buscando expresar tanto lo que
siento en estas breves palabras.  

  

Más allá del murmullo aquéllos besos pudieron llenar mi ausencia entre letargos como el
tuyo mi amor. 

  

Aquel primer beso lo sentí como un enjambre de mariposas infinitas inmigrando a mi mente. 

  

Entre tantas estelas inextinguibles pude encontrar aquello que no se puede explicar.  

No pude encontrar a ese ángel el cual muchos pudieron ver.  

Pero si pude sentir aquel sentimiento que yacía en mi interior.  

  

Y que entre estas palabras la convertí en poesía.  
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 Corazón De Tinta

Caminaste por los pliegues del destinó, acompañada por una sinfonía ya olvidada en lo más
recondito de estas fotografías que me hacen recordarte.  

  

Caminaste en el interior de recuerdos tibios, puedo recordar como creamos unos nuevos
apartir de las cenizas añejas.  

  

Mi cuerpo añora la temperatura ardiente pecho, el aroma de  azahares que desprendía tu piel
febril.  

Mientras añoro la caricia de tus dedos recorriendo mi torso en perdidas notas musicales. 

  

Llegaste a mi vida cuando el invierno proclamaba mi suspiró y el otoño los restos de una ya
olvidada imagen de aquélla mujer que me hacen recordarla al volverla encontrar entre los
jardines de un invierno que se proclama eterno. 

  

Entre los laberintos de esta vida pude acariciar tu sombra a la luz de la luna pude besar su
alma aquéllas noches las paredes no olvidan aquél cántico dulce de un ángel que
desapareció hace un par de días junto al viento. 

  

Quedo en un corazón tu presencia  

Tu voz perdida en la esencia de estas letras que las convierto en poesía. 

Permanece tu sonrisa en aquel amanecer en el que nos conocimos y en aquél anochecer
donde fuimos uno con el cosmos.  

  

Ya no sabría de que escribir  

Ya que el corazón dejaría de latir aquellos versos que en el papel plasmaba sólo me solía hablar de
ti... 
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 La Espera

Mientras te espero escribire bajo la compañía de un solitario plumero con la tinta que mi
corazon destila con la pluma y las rimas que llenan estas oraciones con fe... 

  

Bordaré las costuras del paso de los días en el papel para fundirlos en tu piel con el hilo de
tus palabras que albergan suspiros y nostalgias. 

  

Cuando regreses bailaremos vals bajo el estrellado firmamento.  

Sentiré el encantó de tu figura con mis manos abrazando tu cintura. 

  

Pensaré que solo fueron noches y días, habran besos llenas de pasión 

entre tu boca y la mía.. 

  

Dormiremos bajo el encantó de las estrellas.  

Dará igual la lluvia o la melancolía si nos fundimos con el calor de nuestros cuerpos
ardiendo como los astros celestes.  

  

Los minutos detendrán su pasó.  

No existirán las dudas. 

Se consumíra el viento las lágrimas del ayer y solo quedaran una simple anécdota de un
pasado... 

  

Sus ojos me brindaran asilo.  

Sus abrazos me otorgaran su calor. 

Ella será esa flor que renace ferviente de entre las cenizas. 

  

Reviviran aquellos sentimientos 

morirán las penas. 

Volverán las ilusiones llenando con emoción mis oraciones.  

  

Sólo así simplemente esperaré 

el día que vuelvas...
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 Flor Andina

Que hace aquélla bella ilusión plasmada en este desventurado desierto que consume mis
lágrimas y arropa en esta sed infinita que tengo de tu cuerpo. 

  

Esto es acaso una alucinación la que estoy sintiendo?  

Entonces porque siento su frío cuerpo apaciguando me alicaída alma y refugia mi cuerpo
moribundo hacia su pecho.  

  

Porque en este desierto vuelvo a encontrar su bella figura divagando entre los rincones
secos de mi memoria.  

  

Que hace su sombra acariciando las paredes del olvidó.  

Cura con sus suaves caricias las resecas fisuras de mi piel. 

Porque este ángel acudiría a mis plegarias?  

  

Su piel desnuda están suave como los pétalos de una flor que engendra en mi un brillo de
esperanza a este ser perdido entre las arenas del pasado... 

  

Estoy a salvó en tu compañía.  

Tengo en mi memoria cada uno de sus besos tatuados en cada recuerdo. 

Aguardo este último aliento mientras la ventisca lentamente te consume me arrebata tu
figura,  mirada y tus manos... 

  

Estoy sólo en este traicionero desierto mientras la arena borra sus huellas de mi pecho y
arrebata tu imagen de mi sien.  

Yace el olvido 

El silencio profundo de las dunas  

La última brisa que se despide de otro aventurero perdido en la esperanza que me otorgó
una flor andina. 
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 Existe En Mi

Existe dentro de mi el aroma húmedo de la lluvia  integrándose en las paredes mojadas, las
cuales se desgranan aquí por dentro, por esta abertura abierta por esta cruel rotura. 

  

Quedaron tantas cosas inconclusas en el camino, entre estas notas nostálgicas las cuales
recita una vieja caja musical en el pecho. 

  

El cual abre tantos recuerdos a los cuáles recurro cuándo estoy sólo no hay nada más que
pensar, no hay de otra que recostarse mientras miro mi ventana en dónde la tormenta asola, 

junto a un dolor que no me es facil de olvidar. 

  

Cuando miro esa olas de vapor consumiendo mi insolencia,al retratarte en cada poema
inspirados a una persona anónima de mis versos y de aquellos besos que quedaron presos
de una ayer el cual no fue ... 

  

Existen grietas en mi, 

por los cuales el viento se adentra, 

llegan a magullar los sueños las que hace tiempo ya no brillan... 

  

La noche ya no destila esa inspiracion que mr hace falta para inspirar un te extraño.  

  

Sólo soy un extraño bajo una noche menguante donde brinda a este ser ausente un poco de
su brillo en esta tempestuosa oscuridad.  

  

Se siente tan desértico este paradisíaco mosaico donde una voz se quiebra, una jauria de
elementos que dejaron sedientos tantos proyectos inconclusos. 

  

 En las cuales incluso trate de impulsar por mi cuenta,  aún sólo me quedó prospera solo, y
 esperar a que me depara este futuro incierto... 

  

Existen tantos cuervos graznan mi nombre, su picó afilado desgarran mi carne con ira
apaciguando mi nostalgia con dolor. 

  

Que puede hacer hombre consumido por su pavor. Y que va sobreviviendo con el clamor de
tu ventisca en este invierno crudo junto a una hoguera 

ya sin vida... 
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 Anhelo (Poema Inspirado)

Anhelo aquel universo engendrado en sus ojos, suspiró al recordar su brillo, mientras un
cataclismo de emociones se van desarrollando en mi interior.  

  

Anhelo aquél beso de sus labios, los cuales imagino que me lanzan al abismo del deseó de
estar a su lado. 

Latidos flojos nacen al verte pasar por mi lado. 

Los versos de un enamorado que se repite en cada estrofa pero no deja de expresar lo que
siente por ella sino que sigue demostrando lo mejor de si mismo. 

  

La luz infrarroja que me ampara estas noches nubladas del pensamiento furtivo que no
hacen más que crear un nuevo poema, tal como si esta fuera la cura de esta espera. 

  

Mis rimas se agitan cuando la nombró. 

Desorientadas oraciones nacen a partir de un sentimiento cuando en ella pienso.  

Extintos renglones donde deposito mi fe con tal de transmitir un te quiero. 

  

El alma se doblega al presenciarte, ya que eres arte para mis ojos y un anhelo para mi
silencio.  

Un sueño distante que vive entre esta jauría de sílabas que se pierden junto con su sombra
en el atardecer hasta desaparecer en la lejanía. 

  

Me siento un loco al querer depositar la suerte en una dama que no me mira y no sabe que la
observó a ti volteo por tu ojos de lucero por su piel de terciopelo.  

  

Continuó sin saber de que hablarte. 

Me redimo  ante estas palabras que dan en cada letra un sentimiento que expresó con la
tinta que destila mis venas y las palabras las cuales el corazón cuando te escribo.  

  

Solo escribo pnsando en aquella dama a la cual anhelo... 
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 Por La Eternidad

Buscame en el viento,  dónde las hojas secas van navegando entre sus ráfagas para llegar
hacía el horizonte buscando la libertad la cual muchos anhelan desde sus ventanas mirando
perdidos una respuesta entre la bruma y el firmamento.  

  

Siento el llanto de las sirenas en el rugido de las olas. 

Ángeles llorando detrás de un manto de neblina que rompe con el silencio que invade el
cuarto vacío.  

  

Buscame entré estas palabras las cuáles plasmó entre hojas rasgadas para consolar
aquéllas personas pérdidas en el limbo del pensamiento. 

  

Entre estos renglones desemboca un río fundido en la lágrima azulada de un soñador que
creé ser pintor con describir un paisaje y colorear mundos diferentes con sólo imaginar y
sentir cada palabra en la cuál dicta el órgano que no dejará de escribir hasta dance por
vencido.  

  

He vivido en la soledad del espacio.  

Vi partir a tantos en la estación y sentir esa sensación que esa fue la última vez que los
vería.  

  

Que haría con esta sensación la cuál busca en la reflexion ante las dudas que me dejó al
mirarme al espejo.  

  

Viejas notas estarán plasmadas por siempre en estas hojas.  

Vivirán en sus mentes cada palabra que de mi leíste y sentirás que valió la pena. 

Serán eternas por los siglos de los siglos... 

  

Yo esperaré tras un viejo cerezo aquellos amigos que ya no están. 
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 Tiempo

El tiempo me volvió preso de la ilusión. 

Un pliegue sin beso. 

Un edén sin Eva. 

Y  tiempo calumnia sobre sus actos. 

  

A mi alrededor solo quedan paisajes con tonos grises.  

Suelo asolar aquél planeta,  que era tan prometedor y que alguna vez albergó su amor. 

Pero ahora es desolador 

  

Mi piel busca apaciguar la  nostalgia fuera de este paragua, así apaciguar entre las gotas de
la lluvia la tristeza que siento. 

  

Ya que el corazón solo busca aliviar este desvelo, mi boca permanece con sus palabras
mudas en estas horas muertas. 

  

El tiempo es un deseó 

moribundo que solo dura un instante  y un momento que se repite entre los laberintos
internos de la memoria. 

  

El tiempo se me escapa, sólo yo notó detrás del vidrio que algo falta pero no afuera sino
adentró dónde permanezco en tu silencio. 

  

La luna se ausenta en secreto llora lágrimas de olvido, 

cuando el sol parte al horizonte, dejándola sola con sus estrellas que son su única
compañía... en este espacio oscuro. 

  

Tengo fría mi espalda. 

Siento tan bastó la cama. 

Doy vueltas como las manecillas sin un fin. 

Máquina mi mente buscando una respuesta mientras los segundos transcurren.  

Siento habré de cuerpo.  

Siento sed de tus besos. 

Llegó a sentir insomnio ante este desamparo. 
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Agua que se destila entré las cuencas oscuras vacías recorriendo mi rostro como un río
surcando mi piel mientras el tiempo se me escapa entre mis dedos y no logró superar... 
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 El Presente

Vive en ella una voz que le narra al oído una historia de tormentas y primaveras con aroma
de lluvia, perdiéndose en la lejanía juntó a una estrella herida. 

  

Se olvida del dolor tras su manto de nubes grises donde vive sus silueta suspirando entre
las ráfagas de la brisa secando sus lágrimas que dejaron rastro en sus mejillas.  

  

A su paso dejo grietas llenas de lágrimas, donde el viento corre con libertad junto a su
pensamiento y refugia sus sueños de los lamentos del ayer. 

  

En su cuarto se alojan noches 

que no menguan. 

Desiertos sin semillas... 

Inviernos crudos que desaparecen al llegar la mañana... 

Donde nace un nuevo día. 

  

De allí la frase la mañana es un misterio,  el pasado ya pasó y el presente es un obsequio. 
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 Callejón De Los Sollozos

Al doblar aquella esquina, escucharas unas sombras llorando bajo la luz de un débil reflector
que las ampara ante está  lluvia  que desata dentro de estas paredes de concreto, las cuáles
se agrietan ante la humeda fragancia la cual desprende recuerdos de lluvia y lágrimas que se
destilan desde sus grietas. 

  

A ciencia cierta es un caos este bosquejo el cual se torno de un pintoresco paisaje a una
tonalidad opaca. 

Sacale al sol sus llamas y sólo será una estrella moribunda que servirá como inspiración a
una futura generación de escritores que se alimentan de su ser para inspirar una nota con
aroma a nostalgia.  

  

Las palabras no se tocan, sólo se sienten como un tratamiento para curar cierto sentimiento
que sufre de distanciamiento de su piel y sus ojos marrones.   

  

Sensaciones que se van alejando de mi, sin dejarme una parte de ti para recordarte. 

Sólo buscó recuperar tu compañía solamente.  

Puedo vivir sin sus labios  

Puedo vivir sin alimentarme de su cuerpo.  

Puedo vivir sino es contigo pero no conmigo.  

  

El olvidó se volvería un refugió cruel, ese el cual albergará días que ni yo recuerdo pero
pude sentir en cada célula de mi carne.   

Tantos sentimientos que se fueron a la deriva hasta perderse en el Pacífico.  

  

Tantos diálogos para rellenar vacíos renglones sin importancia.  

Con frecuencia recuerdo la monotonía y la frialdad cuando me miraba. 

  

Sólo escuchó de noche a los sollozos llorando en el callejón por su partida...
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 Mujer Fatal 

Mi mente va divagando en una especie de trance trata de liberarse pero  ya no vive sino que
vaga por la conciencia entre los laberintos para buscarte y alimentarse tu ser cuando falta la
inspiración.  

  

Me falta la respiracion cuando no logro arrancarte de mi sien y dejarte inmaculada en el
papel. 

  

Dónde entre éstas palabras te describo lo brillante que eres ante la vision de éstos opacados
ojos, la fragancia extravagante para mis nervios sensoriales, recalcar cada uno de las
coreografías sexuales que me hacías renacer cada anochecer al desaparecer el sol. 

  

Pude dedicarme estrictamente a tu  difícil disciplina.  

Robarte de ti un beso y convertirlo en un apreciable verso. 

Sentir el sabor a cerezo de tus labios.  

Escribir entre trazos certeros como sus brazos navegaban por mi espaldar hasta divagar en
la éxtasis del momento sintaxis. 

  

Parálisis cerebral cuando te pienso. Fatal es recordar por las noches mujer fatal. 

Letal es recobrar conciencia ver que te fuiste.  

Elegiste ser mi instrumento de prueba y yo transformarte en mi elemento fundamental para
ser de ti mi más bello arte. 
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 Vuela Lejos

Vuela alto mi querido sentimiento... 

  

Aprovecha las ráfagas del viento para levantar tu vuelo. 

Vuela lejos de estas páginas que te apaciguan y no dejan que seas libre como el agua de un
río. 

  

Se libre tras el aroma profundo del bosque. Más allá del bosquejo la naturaleza te respira,  te
siente y te liberará más allá de esta cárcel hecha de restos óseos.  

  

Entre estos versos que te refugiaron de las tempestades y apartaron de la furia que se
desata a medianoche en la ciudad de las fieras. 

  

Acostumbre a alumbrarte y darte un lugar en mi interior para no dejarte morir pero ahora
aprende a dejarte ir. 

  

Vuela lejos mi fiel compañía no olvidaré todo lo que aprendí de ti.
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 Un Poema Con Aroma De Mujer (Poema Inspirado)

Siento un pinchazo en mi pecho, 

como si se tratara de la punta de una flecha  

que me ha provocado tu mirada en mi alma. 

  

Oh mi dama que te pienso por las noches, 

 mientras mi mente va divagando 

en tu búsqueda en estos inhóspitos laberintos 

en los que yace oculta tu figura 

tras el aroma de tu perfume el cual guardo para mi. 

  

Sueño con tu cintura.

Tus manos acariciando mi torso.

Y yo disfruto del contraste de la luna con tu cuerpo.

Vaya anhelo el que siento en cada suspiró al tratar de descifrar tu nombre. 

  

El color de tus ojos.

La textura de tu piel.

Los centímetros de tu espalda en que trato de navegar.

Busca asolar tu mar.

Conquistar tus planicies. 

  

Robar de ti tu corazón y un beso.

Asaltarte y tocar cada parte de ti donde la luz no puede acariciarte.

Pude deslumbrarte a raz de una humilde farola.

Besar tu sombra.

Devorar tu carne. 

Sentir las llamas de la hoguera que me consumen.

Siento el vapor que desprende cada poro de tu pellejo.
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Y su fragancia que me hace caer al abismo de la pasión que nos carcome

cada noche.  

En el que armó cada átomo de ti para hacerte aparecer de la nada.

Eres la inspiración y mi arte, el cual late cada vez que te pienso y mi cerebro cuando te
necesita.

Mi dama...
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 Volver A Ti...

Quisiera volver a ti... 

  

Sentir tus pechos que me llevan al paraíso. 

Sus besos que me van consumiendo juntó a las llamas de esta pasión que nace cada noche. 

  

Quisiera volver a ti... 

  

Más allá de ese recuerdo que tengo yo de ti. 

Sentir de nuevo esos besos que plasmó en cada poema sentir que en ellos aún existe tu esencia. 

  

El ardor de tu cuerpo. 

El frío sudor que recorre tu espalda. 

Volver a oir el cántico de una sirena en mi recámara. 

  

Verte semidesnuda al contraste de las sombras que recubren tus labios rojos que me tientan. 

  

Tus ojos brillando al son de la oscuridad que invade la habitación. 

Sentir de nueva aquella sensación que me hace titubear. 

Arrancar de una mordida tu pecho. 

Y tu rasgando mi espalda para descifrar si soy un ángel o un demonio. 

  

Me desnutro si tu no estás. 

Mis versos se vuelven nostalgia. 

Se hace eterno la ausencia que dejaste en esta casa. 

  

Albergan como tatuajes sus caricias. 

En esta casa aún funde en cada respiró tu perfume en mi almohada. 

  

Quisiera volver a ti... 

  

Para revivir como un fénix cada noche. 

Recobrar aquella ilusión enamorada que sólo tu me brindas. 

Mi vida y anhelo. 
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 Llegas (Poema Inspirado)

Llegas junto con las rafagas frescas de la primavera con aroma a rosas, mientras espero tu
llegada en aquel andén.  

  

Llegas junto a un manojo de mariposas.  

Con el brillo de sus ojos castaños. 

Con una sonrisa dibujada en sus labios.  

  

Llegas acompañada tomada de la mano con la luna. 

Me regalas tus versos los cuáles expresas con tus labios cuando me besas... 

  

Llegas con fragancia de las olas. 

La suave brisa que como ola acaricia tus pies de arena. 

Vienes desde la lejanía dónde el sol con sus últimas ráfagas despide tu sombra esperandote
volver a ver al séptimo día. 

  

Llenas la ausencia de los días con tu silueta acariciando el solitario pasillo.  

Escribamos entre las sabanas con nuestro cuerpo una nueva historia de pasión y romance
que haga deleitar la soledad de estas estrellas opacas. 

  

Rompamos la agonía de los días entré caricias y sangrías. 

Impregnar en tu piel una nueva estrofa dedicada al contorno de tu torso desnudo al son de
las farolas que iluminan dos amantes que desde hacía unas semanas no se veían.  

  

En éste instante renacieron los sentimientos, murieron las penas y reavivaron las llamas de
una pasión que no muere.
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 Fotografía

Dejaste huellas en mi coraza que le son imposibles  al tiempo borrarlas pasa que aquí dentro
alberga tu recuerdo que día a día hace revuelo y me revela cada noche su imagen
imperceptible para mis sentidos pero para este órgano que no te ha olvidado le es fácil
encontrarte ya que ha pensado en ti últimamente.  

  

Aquí ha pasado tantos acres entre la cortina y mi mirada que se pierde en la lejania de
aquéllas nubes mientras yace mi alma inerte entre las olas de la brevedad y mi memoria se
desnutre sin tu cuerpo 

  

Allá en la ciudad se ha impregnado de la belleza de la lluvia y el aroma húmedo y casi
nostálgico que provoca un frenesí de sentimientos que sólo mis renglones logran reconocer
más allá de aquéllas lagunas dónde perdí de vista a mi sirena sólo dejó su reflejo y una
herida que ninguna forma de vida logró curar  

  

Como dibujar entre estos párrafos tu cuerpo si sólo mi piel recuerda aquéllas caricias que no
se comparan ante la suave destocada de la brisa  

  

Aun asi paso sin prisa estos últimos días que me quedan con el peso de tus mecuras con el
cantartico estrés que me va consumiendo como el humo de un cigarrillo el cuál va arrasando
con todo en mi interior dejando más que dióxido de carbono a su pasó se cediendole el pasó
al olvidó 

  

Quién recordará estas trasnochada cuándo mi mente te olvidé, mi alma te haya dejado de
pensar, mis ojos sólo vea con indiferencia la noche y mi boca deje de pronunciar su nombre
sólo allí te habré olvidado para siempre. 

Página 168/260



Antología de Augusto Fleid

 Soledad (Poema Inspirado) 

Vives en mi... 

a pesar de que te has ido sin decir nada con la mirada pálida con un par de lágrimas recorriendo
tus mejillas mientras partias a otros rumbos.  

  

Albergas en el interior de este ser testarudo que te escribe entre sus palabras te añora como un
niño tratando de alcanzar una galaxia en sus manos y trata de mirarte aunque no pueda así como
los cerdos no pueden ver las estrellas.  

  

Un estamos en sincronía entre los recuerdos. 

No puedo culpar a la muerte en su decisión ni tampoco puedo maldecir al tiempo que te dejó ir. 

  

vivido intensamente cada dia sugue latente la idea de encontrarte en otra vida como aquel conde
soñando con su ángel que le fue arrebatado.  

  

Por la eternidad de éste sol opaco,  

con las nubes  llorarando a mis espaldas seguiré de largo este caminó fortuito.  

  

Mientras abracé por ultima vez antes de que te fueras entre la neblina.  

  

Quedaron en Mute los poemas de Miguel.  

Dejaron las resacas aquéllas estrofas tristes de Fran.  

Dejaron el refrán para el recuerdo como Lúdico.  

Y aun entre esta asmosfera húmeda de bosquejos urbanos con paredes llenas de fisuras que ni el
lastre pudo remendar como diría un tal Alejandro.  

  

Cierro los ojos, 

respiró profundamente, 

Me dejó llevar por la caricia de las olas que albergan tu figura destilo majestuosos versos. 

  

Recuerdo su cuerpo. 

El contorno de sus ojos.  

Su voz armoniosa. 

Sus suaves manos ocultas detrás de estas estrofas en las cuáles te revivo al soñar contigo y a la
mañana despertar con Soledad. 
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 Rompecabezas

Eres una de las piezas fundamentales que conforma mi cordura. 

  

El elemento indispensable que le otorga esencia a mi inspiración, brindando el sortilegio de tu
esencia a mis poemas.  

  

¿Que sería yo sin tu mirar?  

¿Que sería de mi sino me alimento de tu cuerpo en días de desvelo? 

Ni una y mil noches podrían abarcar cada recapitulación de esta pasión que va creciendo cada
anochecer.  

  

Me bebo la noche en una copa vacía.  

Desarme cada célula para retratar la figura de aquélla mujer que más de una vez inspiró a este
descreído.  

Le otorgue alas hechas de papel, baje del firmamento algunas estrellas  rotas le impregne con su
brillo sus bellos ojos negros. 

  

La tristeza explora mi ser sólo cuando tu no estas.  

La atmósfera se siente solitaria más aún cuándo se avería la radio todo queda en un solemne
silencio.  

  

En aquéllas noches recobró el sentido mi existencia,  cuándo la miró desde el balcón. 

Y mis ojos tratan de alcanzarte desde la lejanía de su reino. 

  

 Colapsa la memoria al retratarla cuando la soledad anida como una ferviente amante que me lleva
a la deriva, y sólo logró sustentar tu recuerdo por medio de estas fonemas para tratar estos
síntomas de delirio. 

  

Suspiro ante  este aburrido mundo. ¿Seria en este caso el hecho de que finalmente choque con mi
realidad?  

  

 He perdido la pieza elemental que conformaba mi esperanza. 

El cuarto  vacío yace vacilante.  

La cama es agobiante ya que algo le hace falta para rellenar su espacio. 

La almohada es incómoda.  

No quisiera despertar cuando sueño contigo pero el reloj es un enemigo necesario.  
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No puede llenar la ausencia, 

pero intento llenar este rompecabezas con la ilusión de recuperarte y mantener esperanzada mi
alma ante lo pedido y asimilar la lejanía que nos separa.
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 Alivió 

Llorar ante la nostalgia que provoca en mi la dejadez que evoca el mal clima. 

  

Lloró bajó el paraguas donde voy buscando consuelo ante la tormenta. 

Mientras pequeñas gotas de lluvia caen van curando las heridas profundas del pasado. 

Lloró apaciguando el dolor que me provoca su ausencia. 

Lloró tratando de encontrar

alivió ante esta tempestad...
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 La Copa 

Me bebi el trasfondo que evoca la noche,  en compañía de frías y cristalinas estrellas.  

  

El sabor dulce que provoca en mi paladar es inigualable a comparación a su boca juntó a esos
besos alucinógenos que sólo me hacen recordarte... 

  

Al beberme el fondo blanco de la copa.
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 Ventilador 

Breve respiró ante el calor agobiante,  asfixiante pasión que me consume,  pierdo la noción del
tiempo transcurrido,  sólo recuerdo el color de sus ojos, el sabor de sus labios, el calor que emitía
su cuerpo y su perfume que me hacía dar  vueltas la cabeza como un ventilador...
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 Tentacion

Me he es imposible desgarrarte de estos versos. 

  

Arrancar de la cama aquéllas historias guardadas bajo las sabanas.  

  

La opacas noches que guarda silencio por aquélla pasión que desde la ventana apreciaba
escondida. 

  

Que recuerdos aquellos que yacen  ocultas bajo la fragancia suave de un perfume el cual está
resguardo en la almohada. 

  

Siento el cántico friolento del viento magullando las paredes borrando a su paso las huellas de su
sombra. 

  

Te extrañan estas palabras cuándo te nombró al recordar que te perdieron.  

  

Y resucitó en mis sueños al recrearte de la nada más cuándo lloré al sonar la alarma y desentrañar
con mis propios ojos la realidad del cual huía y saber que tu ya no estabas. 

  

Más la desolación me tienta a buscarte entre las ilusiones nefastas del desespero. 
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 Río (Micro_Poema#4)

Lloran sus desventurados hijos con desahogo a orillas de las venas de la azulada Tierra. 

  

Mientras en los ríos escabulle la desesperanza fría como la escarcha.  

  

A su lado brotó un cerezo la cual nacio de entre las cenizas y de su fruto brotó nueva vida...
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 Fotograma

Vaya que trágicos que fueron éstos últimos meses... 

Que se van restando con el paso de las horas. 

Lo segundos no piden perdón cuando ya es tardé.  

  

Cuándo los años se van solo quedan los restos desintegrados del pasado entre las palmas de mis
manos. 

  

¿Que más podia hacer yo? 

Si mi alma se retracta ante aquella idea que había tomado con firmeza y fue sellada con lágrimas
para siempre cuando te fuiste...  

  

Me voy desgastando como un libró con sus hojas marchitadas por el viento y estos siendo
consumido por el polvo del pasado.  

  

Ya en el olvidó se van oxidando los recuerdos.  

Se van restando los minutos. 

Y sumando las pérdidas 

  

Cuándo hablo conmigo mismo... 

Dejó fluir la sinceridad de estas palabras, las cuales me pesan en mi espalda. 

  

Miro con nostalgia aquella puerta donde habían más posibilidades que dificultades.  

  

En la ciudad no encontré más que viejos anhelos en aquéllas sombras inertes ante mi pasó. Más
las ignoró mientras se asoman las lágrimas de los ángeles imperceptibles que se lamentan de esta
tristeza,  respiró su fragancia fresca buscando alivió, consumó el humo de la humedad del vapor
borrando a su pasó sus huellas de mi memoria.  

  

Desgasto con mis dedos el rostro de su ser preso en el marco de aquella fotograma donde
permanece congelada su mirada en aquellos momentos imposibles de retratar a través de mis
palabras para así asimilar la triste realidad con la cual convivo día y noche. 
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 Inmortalidad (Micro_Poema #5)

El tiempo podrá borrar mi nombre. 

El viento quitarme mi voz. 

Pero entre estas hojas quedara inmortalizadas mis palabras con sangre y tinta.
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 Olvido (Micro_Poema#6)

Carcome mis entrañas, devora sin piedad mis recuerdos hasta dejar un trasfondo blanco e inerte.  

Mis huesos se debilitan hasta quedar más que restos de polvo en tú cruel cruzada... 

Simplemente el olvido.  
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 Eco 

Podrás oír tras los muros el cántico apasionado de dos amantes ocultos tras la mirada de una diosa
celosa, cosquillosas sombras van devorandose ante el amparo de una opaca farola.  

Podrás oír como el gemido una sirena va invadiendo el silencio que albergaba en el cuarto.  
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 En Sus Ojos Castaños Llora Otoño Seco. 

Tiempo afligido que acompaña en su marcha a un ángel malherido. 

  

Las flores de algodón maltrechas desprenden su fragancia suave y humeda en su paso.  

  

En sus ojos castaños llora otoño seco, van descendiendo lentamente de su corazón hojas
marchitadas por el invierno que le aflige.  

  

En sus labios se secan al sentir la caricia tibia del viento otoñal. 

Su ilusion se hunde como  barquitos de papel entre las olas de este mal de amores.  
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 Sombras

Persiste con su mirada fría y solitaria bajó el paisaje sombrío de las calles.  

  

Oyes el sórdido lamento de un soldado caído. 

  

Tu que eres esa cura tras tantas desventuras las cuales  sufre mi alma y calmas una jauría de olas
furiosas. 

  

Cada noche me acompaña tu ausencia, mientras el rocío empapa con su tristeza el vidrio. 

  

Desidia tras la almohada dónde residía el sueño roto de un arcángel. 

Un espacio gravitatorio tan bastó y lleno de oscuridad el cuál alberga esté cuarto en compañía de
mi fiel sombra.
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 Detrás De Aquella Mirada Nostálgica

Vidrio empañado de suspiros 

Fragancia a húmedo de los liros.  

Lluvia que recorre sus tibias mejillas.  

Paisaje con diferentes tonalidades de gris.  

Ciudad que calla ante la tormenta el cual sea desatado en su corazón.  
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 Pasado 

Parábola simbiotica

Universo infinito

Palabras hechas de ceniza

El calvario en un pasado que se esfumo

Entre el humo

Un pena, una gloria y una decepción bajo la almohada

El apenado necio de la tinta

Que entinta su historia para ser escrita

En un incierto futuro
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 Humo 

Una lágrima que nos consuela  

con tu tibia y suave caricia. 

Un cigarrillo que se enciende 

Mientras del humo  

se desprende libremente un sentimiento rotó.
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 La Extraño

Un paragua que nos ampara.

Gotas de agua deslizándose por su pálida piel.

Un suspiro de nube.

Un te extraño, un sentimiento que no se marchita

y no se marcha porque se que estas a mi lado...
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 Caricia

Sueño con desnudar su sombra  

Devorar su cuerpo en cada verso 

Tocar una vez más su piel y a la vez sentir la calidez de su espalda para terminar bebiendome el
café de sus ojos. 

  

Apaciguar el calvarie de los días que éste corazón cautivo tuvo que soportar por esta larga espera y
sólo la caricia de sus manos podrían hacerlo resucitar.  
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 Pienso En Ella

Desfallece el sol en sus ojos castaños,  la noche asola lentamente como la fragua de un
caudal naciente.  

  

Ferviente deseo que nace al soñar contigo y verte aparecer en aquél pasillo su figura
angelical.  

  

Soy ajeno de su mirar. 

Un soñador de su amor. 

Un ruiseño de su caricia y encantó. 

Un extranjero de su piel. 

  

Quisiera algún día devorar su vientre.  

Recorrer su pecho.  

Tocar la suavidad de su espalda. 

Y besar sus labios para caer en su embrujo.  

  

Vago delirio que en mi corazón alberga en sus adentros y aún así pienso en ella a pesar de
esta brevedad que me va consumiendo lentamente hasta nada más quedar en una ilusión del
cual vivo día a día en silencio.  
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 Minutos

Vivo mirando desde la lejanía  

aquél cielo que me ha olvidado.  

  

Vivo recordando cada noche a ese ángel que ya no piensa en mi. 

  

Vivo en aquella habitación donde la nostalgia sea hospedado por tiempo indefinido.  

Vivo en este profundo silencio que dejaste junto a este ser desamparado.  

Sin mi musa quien inspire a estas notas rotas en estas horas que pasan lentamente a través de mis
ojos. 

  

Es así que vivo recordando la  imagen de aquella dama la cual no dejó de pensar
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 La Tormenta Imperfecta

Siento el remordimiento de las nubes.  

La tristeza que emana en la fragancia húmeda de sus lágrimas.  

El ambiente tosco y frío que invade los vidrios empañados por el tibio suspiró de un ángel
desamparado.  

  

Aquella mirada pálida mirando desde la ventana el cielo ceñido de gris.
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 La Distancia Que Nos Separa

Imagino la distancia que nos separa como un río llenó de incertidumbre llevándose a una luna
lúgubre a cuestas. 

Su rostro es visible desde la ventana en la que expresa su tristeza. 

  

La muchedumbre del silencio rasgando las paredes. 

Una promesa atada con alambre  

Sabrá que a veces escribo versos pensando en ella. 

  

Que será de estos próximos amaneceres sino estoy en su compañía. 

Al menos me alivia recordarla al caminar los prados  

  

Caminar largas distancias por los senderos desérticos  

Sentir que la caricia de la brisa no se compara con sus manos  

Ninguna ilusión podría hacer que olvide su vivida imagen  

Vivo del presente que confiere un nuevo día y otro anochecer recuerdo que vivo sólo en esta
habitación  

  

Sólo siento esa extraña sensación que proyecta la paranoia junto al silencio. 

  

Estoy a veces ilusionado con encontrarla en esos mis prados pero luego recuerdo que estamos
separados 

  

Quisiera despertar con ella pero sólo encuentro la soledad ocupando su lugar. 
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 Como Curar Esta Herida?

¿Como podría componer un corazón roto? 

  

Como podría curar esta filosófica herida donde la sangre no llega fluir pero llego a sentir el dolor.  

  

Somnoliente sentimiento acorralado por la ausencia que dejó aquí establecido en el hogar. 

  

Vivo en sin su ser  en el interior de esta casa devastada. 

  

Tras el cansancio de estos ojos que ya no ve amaneceres, solo vive de una ilusión que por las
noches revive al soñar con su vivida imagen en la brevedad de las horas desoladas.  

  

Desgastada piel que se aprieta como la arena de aquella luna. 

La cual hace tiempo dejó de recurrir a mi ventana. 

  

Dejándome desamparado junto a estas huérfanas estrellas que me hacen compañía.  

También esperó que no amanezca... 

Para que no se desvanezca su imagen...  

Despertar. 
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 Condena

El viento borra su huella. 

Resuena en mi el silencio, 

el cual me juzga, y me arrepiento. 

Declaro ante la soledad lo que siento... 

Es mi castigo, es mi dolor.
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 Al Filo De Tu Recuerdo (Poema Inspirado)

Anido al filo de este desfiladero, dónde mi sombra confabula en silencio mientras observa el
superficial fondo del olvido.  

  

Paisaje gravitatorio donde anida mi conciencia viajando entre realidades motoras. 

  

Añejas formas de vida que persisten a los eternos otoños en los cuáles revivó.  

  

Diferentes tonalidades de color rojo como el óxido se tiñe el cielo junto al regocijo de las lágrimas
de un ángel la cual no veo por la espuma que desprende el agua salada del recuerdo.  

  

Amor ficticio del cual vivo recitando en cada verso mientras reflexionó en una de tantas realidades
subalternas que mi mente inventa para nutrirme de su esencia y así crear otra forma de vida
poética cada día. 

  

Imagino de tantas maneras su cuerpo, dibujado entre diferentes estaciones,  tonalidades de colores
y el amor que me das cada anochecer.  

  

Respiro el aroma de las flores en su piel. 

Siento la suavidad del viento cuando me acaricia. 

El sabor dulce del bálsamo de sus besos. 

La locura desatada en forma de pasión incesante. 

La forma candente en que sufre entre suspiró su alma cuando devoró su cuerpo.  

  

Tan surrealista es cada momento que imagino contigo pero siempre ten en cuenta que este
sentimiento con el cual le escribo es genuino. 
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 La Piel En La Cual No Habito

Siento a flor de piel, la tristeza que se deshoja del papel del cual te escribo nuevamente lo que mi
corazón siente en esta angustia en el cual habito. 

  

Se va deshojándo entre mis dedos  a la par del hollin que me acompaña a relatar otro relato de
desamor y nostalgia las cuáles me invaden por dentro... 

  

Pobres mariposas mustias 

que nunca se habian ido y perecieron junto a la primavera que nunca regresó a las acequias de mi
cuerpo... 

  

Se pasea entre las lágrimas frías de la tormenta, entre rayos de luz y la oscuridad indómita del
cielo. 

  

Cada mañana regresa tu recuerdo 

con aroma a café por la mañana. Su sombra va acariciando  las ventanas  en aquella habitación
gris. 

  

Siento su voz rompiendo el silencio  

mientras susurra "No me dejes sola en esta noche solitaria"... 

  

Viaja este sentimiento roto entre las desgastadas cuerdas de mi guitarra en  una añeja nota... 

La cual siempre suena cuando recuerdo que ya no habito en su piel... 
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 Respiró Los Restos De Un Ayer

La olvidé, pero aún así no soy libre de su ser... 

El atardecer fallece en el aroma dulce del otoño.  

  

Seré prisionero de la escritura,  

con la cual me embriago en su fragancia. 

  

(Alivio este dolor indeleble con estas letras) 

  

Solo quedo su huella en mi pecho. 

Una sombra deambula pérdida entre los estribillos de esta copa, en él cual me bebo el color cafes
de sus ojos. 

  

Me zambullo en lo profundo del mar. 

Vivo amparado por una estrella ya que la luna se fue contigo,  sólo vivo sin un presagio. 

  

El verso acuña su noche. 

Avienta el ceñido silencio por la ventana.  

Mientras llora a solas y asi se reinventa el poeta. 

  

Respiró de los escombros la humedad, el cual desencadena la furia de las olas de un recuerdo. 

  

Fue bella aquella pincelada en el cielo. 

Con el paso del tiempo conseguí que fueras lluvia. 

Indemne rosa llena de espinas la cual dejé en el olvido. 

  

Acepté en ese mismo anochecer que te olvidé junto a  tu miranda pérdida en el horizonte.   

  

Solo suspiró el ayer...
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 El Ayer

La nostalgia se pronuncia como la llovizna en un día de verano.  

  

La paz anida en el silencio que sólo las paredes saben pronunciar. 

  

Los sueños anidan secretamente bajo la almohada. 

  

Su sombra reside en los profundo de mi memoria. 

  

Vivo de aquella mujer que anida en el ayer. Entre estas palabras suelo revivir viejos anhelis por las
noches...
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 La Rutina Diaria

Para mi los días eran casi los mismos. 

  

El despertador confabulaba en mi contra cada vez que podía por la madrugada.  

  

Quería ganarle al tiempo,  pero jamás pude hacerlo. 

  

Al subir al mismo autobús, encontraba una hora de descansó, lo demás eran horas de bruma. 

  

No existía sueño que consolidar sólo deberes que cumplir, en aquéllas noches a veces blancas
otras negras. 

  

Cintas cinematográficas que pasaban por mi mente casi divagando entre los vagones de mi mente. 

  

Perdía horas buscando respuestas en el océano indicó.   

Vivía perdido  en el triángulo de las Bermudas al ver un ejercicio de matemáticas.  

  

Era mi dogma la literatura y sus mundos tan diversos y inhóspitos que a veces en ellos escapaba
de la realidad. 

  

Tantos caminos como ríos se extendían en mi piel. 

Tantos desvaríos como calvarios conocí.  

Viví tras las sombras de otros pero de a poco comencé a formar mi propia figura. 

  

Más aún así me hace feliz conocer la poesía para olvidar tantos malos ratos como también relatar
un día en mi vida. 
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 Anochece Sin Más

Anoche normalmente sin preguntas ni respuestas. 

  

Regresó a casa sin nadie quién espere mi llegada. 

  

En mi cama tu lugar yace vacía de tu compañía, no hay nadie que me brinde su calor a mi cuerpo
en estas frías sábanas.  

  

Y me desnutro sin sus besos... 

  

  

  

Anochece ante el desolador paisaje que se alza a mi alrededor.  

  

No existe el clamor de las palabras sin una musa que me expresé su amor. 

  

  

  

Anoche en esta ciudad desértica en mi pecho. 

  

No hay diosa a cuál rezarle en mi templo ni religión a la cual creer. 

  

  

  

Para al final despertar sabiendo que nadie podría compararse a ella ni tampoco podría llenar este
vacío patio ni las hojas ajenas podrían asemejarse a su belleza única. 

  

Anochece sin más, acompañado de la ausencia tendida en la habitación 

  

Asi sin su presencia que me haga despertar por la mañana. 

  

Asi sin su esencia que le otorgue esa magia que le hace falta para brillar a mis poemas... 

  

Pero sin mi musa que me brinde inspiración, como podria yo seguir escribiendo para terminar este
verso.
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 Llueve Bajo Un Paraguas Roto

Una lluvia que no para de caer. 

Un paragua con un agujero en su techo. 

  

Un despecho que conjugaba con aquel repetitivo escenario. 

Un sentimiento que se sentía ordinario.  

  

Un joven que se encontro con aquéllas lágrimas frías que se desprendían de los cielos y entendía
lo que sentia.  
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 Ártico

Me protejo de las campanadas de las hojarascas secas.

Que anuncian la llegada del furioso viento otoñal. 

  

Me refugio en el calor que emana de la corriente de aire que recorre por la chimenea  

y que hacen estremecer mis huesos. 

  

Siento un túmulo en mi pecho, que busca protección de aquellos golpes que afligen a mi alma. 

  

Solo miro desde la distancia,

a la puerta siendo empujada violentamente por las ráfagas 

impetuosas, queriéndose adueñar de la casa. 

  

Siento la helada recorriendo mi médula.

Siento un nudo en mi garganta. 

  

Mis ojos llegaron a llorarle a la primavera que jamas vino. 

  

Estoy desamparado en este lugar

al cual antes le llamábamos hogar.

Anido en este desierto blanco 

donde los minutos corren como la velocidad de un caracol. 

  

Horas desoladas bajo el manto de la ventisca. 

  

Las ventanas están pálidas como la nieve.

Las paredes oran en silencio. 

  

El friolento invierno devora mi subconsciente.

Mientras las sombras se adueñan de mi cuerpo

que esperaba la llegada del amanecer 

el cual nunca se digno a volver. 

  

Llegue acontecer como las sombras
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carcomen mi carne con su espesa y oscura niebla. 

  

Mi aliento se convierte en nube

Alejándose de mi desdicha, va en búsqueda de la libertad en otros cielos.
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 Otoño En Mis Ojos

Respiró el aire denso de esta habitación. El cual de a poco te empieza a olvidar, el foco el cual me
ilumina se comienza a sofocar, ni siquiera el polvo pudo dejar tu perfume a mi alcance por miedo
que te vuelva recordar.  

  

Miro hacía mi alredor, y es entonces cuando notó que sólo queda el clamor de estas notas que me
alivian. 

  

  

Entendí también que el amor quedó como un recordatorio en un olvidado almanaque.  

 Es desolador este cuarto si no te miento.  

  

Sólo queda el resplandor del sol como único seguro cuando escribo ya que las noches son
desaladoras sin su calor.  

  

Quedó como un escritor iracundo al imaginarte simplemente perdiéndote en el horizonte de un cielo
que se olvidó su color.  

  

Quedaron las huella de tus dedos en mi cuerpo. 

 Un beso fragmentado en partes por mis mejillas.  

  

Tu recuerdo cayó de la cuerda del cual tendía. 

 Su silueta más que inspirar me comenzó a invadir la sien. 

  

 Sólo me queda acontecer como el día se vuelve ceniza cuando el alba se oculta ante mis ojos
secos y el aliento se me escapa en un suspiró al recordarla... 

  

 Cuando estoy a solas... 

Recuerdo que desde hace tiempo mis ojos se vistieron de otoño y mis manos se despidieron de la
primavera por la eternidad.
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 El Vacío Universo Que Dejaste En Mi Cuerpo

Asola en mi ventana la silueta desnuda de la luna, la cual me inspira cuando me hace falta. 

Pero aún así es desolador esperar su regreso.  

  

Cuando desaparece el lugar queda como un desolado bosquejo que se adueña de la casa. 

  

Renace la paranoia en el aire natural mezclado en la fragancia de aquél paraíso que quedó un
ausente de su diosa. 

  

Dejó huérfanas a las estrellas en aquél oscuro mar. 

Pensaría que no hay nada más que el efímero espacio en mi existencia. 

  

Levita el aura austral de aquél sol por la mañana, en el café tibio encuentro la paz para calmar la
pena en mis adentros. 

  

Protejo tras estas palabras aquel pálido deseo que quedó a la deriva sin una dirección al cual
seguir. 

  

Desorientado estoy en la cama almacenando huecos a mi alrededor.  

  

Llenó de recuerdos mi cuerpo para cuando llegué los primeros días de la primavera, puedan
florecer de los capullos una bella rosa y embellecer el resplandor que anida en mi vacío universo...

Página 204/260



Antología de Augusto Fleid

 Aquella Historia Que Nadie Recuerda

Nuestra historia se escabulle entre nuestras manos y pasa de desapercibida por nuestra memoria. 

  

  

Dejó en aquellos minutos un anhelo el cual ya nadie escucha. 

  

  

Y un corazón partido yace en el tronco de un lejano árbol. 

  

  

Donde ya los amantes dejaron de concurrir en aquellas noches donde la luna no los miraba. 

  

  

Ya somos dos simples desconocidos.

Dos fantasmas sin pasado ni relación más que no perduró.

Entre nuestras manos nuestra historia se deshace sin dejar huellas. 

  

Ya nadie los reconoce cuando pasan aquellas avenidas solitarias.

Que puedo decirte si el polvo del pasado consumió lo poco que quedaba en la recámara. 

  

  

Quedó con la lente derruida la cámara que almaceno tantos recuerdos que nadie ya menciona. 

  

  

Nuestro tiempo paso entre nuestra piel hasta hacerse polvo junto al viento... 

  

  

Fuimos dos simples víctimas del destinó,  dos miradas pérdidas en la neblina, dos personas con
una herida que reside en el pasado.
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 Bajó La Lluvia

Bajo la lluvia quedaron plasmados diferentes matices grises que contrasta con este sentimiento con
el cual escribo. 

  

Bajo la lluvia quedó aquélla visión borrosa de una dama desaparecido entre la espesa niebla. 

  

Bajo la lluvia quedó la certeza de su despedida, bajo la misma un corazón lentamente moría
mientras las lágrimas frías de los ángeles acaricia la menguante herida... 

  

Mientras llovía bajo la tenue luz de la marquesina una sombra lloraba lloraba debajo del sonido del
aguacero del cuál la tormenta avecina a mi pecho derruido...

Página 206/260



Antología de Augusto Fleid

 En Algun Lugar

Ahí estaba tú sombra

haciéndome compañía. 

¡Ay! cuanto extraño 

Tu calor en noches frías. 

¿Cuánto tiempo habrá pasado?

Pasa que sólo vives en mi memoria. 

Siempre habrá un lugar

Aquí...
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 Mi Hogar

Siempre tendré un lugar en la mesa. 

Comida caliente que pueda calmar mi hambre. 

Un cuarto en el cual pueda descansar. 

Una ventana que me aporta mas de lo que uno pude pensar. 

Siempre podre regresar cuando pierda el camino. 

Me esperaran a pesar que no vuelva. 

Pero puedo volver siempre que yo quiera, 

porque siempre tendré las puertas de mi hogar abiertas.
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 Caricia

Conocer tus latidos,

Descubrirte por completo

Tu cuerpo,

Explorar por dentro ese bello corazón,

Por el que me siento atraído.

Devorarte a besos y recorrer tu piel en cada caricia
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 Nostalgia De Ti

El cielo se vistió de cenicienta, tras su marcha la luna abandonó su lugar en mi ventana.  

  

Dejó a su suerte mis sueños.  

Se llevó consigo tantos recuerdos en su maleta. 

  

Ya no existe espacio; 

La sombra que habia crecido salvaje ha llegado a invadir todos los rincones de mi cuerpo. 

  

Apenas hay voluntad por las madrugadas 

ni fuerza para vencer a la locura 

en el tristísimo abrazo que brinda la soledad 

  

La convicción es tan firme 

que me me hago cómplice de la crueldad de su piel 

y de los besos rotos. 

  

Es cuando cierro los ojos 

escribo estos versos con la fortaleza de mi corazón pagano y este sentimiento que se mece tan
sutilmente con el temblor de las hojas en otoño y destila las lágrimas húmedas del invierno.
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 La Oportunidad De Conocerse

Dos astros caminaban en el mismo camino

pero en diferente sentido.

Fue que el destino jugo sus cartas

ambos cruzaron sus miradas sin pensarlo.

Supieron en ese instante que debían de estar unidos.

Ya que desde antes se conocían...

Sólo que no tuvieron la oportunidad de hablarse.
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 Un Triste Quijote

¡Oh! Dulcinea. 

Si tan solo supieras que mi corazón lloro mares en tu nombre. 

Solo mi alma descansa en tu regazo. 

Solo soy un loco enamorado pensando en una ilusión que creí real... 

  

Que loco puede ser el amor. (Llegue a pensar) 

Quizá me refugio de la desolada realidad en la que vivía 

en aquella ilusión de una bella mujer. 

Con sólo un beso de tus labios podría hasta descansar en paz. 

¡Oh! Dulcinea que sólo mi corazón...

Piensa en usted...
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 Memorias

No encontré la filosofía de tus besos en un recuerdo.

No encontré la anatomía de tu cuerpo en la cama.

No encontré la astronomía de tus ojos bellos refugiados en la lejanía de aquel espacio.

Solo yace el olvido cruel en la memoria.
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 Si Tan Solo Supieras...

Si tan solo el silencio... 

supiera que guardo tanto que decirte, 

pero temo que simplemente el viento 

entre sus ráfagas se las lleve. 

  

Si tan solo tu mirada se cruzara con la mía 

quizás se forme un bing bang de emociones. 

En el interior de mi corazón 

hasta quedar aferrado a la ilusión de conocerte. 

  

Si tan solo esa misma fantasía efímera 

se convirtiera algún día 

en algo más real, que un secreto 

guardado bajo llave. 

  

Si tan solo encontrara el momento 

oportuno para entrelazar nuestros destinos. 

Pero me la paso perdiendo el tiempo 

en pensarte desde una lejana distancia. 

  

Si tan solo pudiera convertir mis oraciones en acciones. 

En vez de terminar debajo del polvo, 

enjaulados entre las arrugadas páginas de un cuaderno. 

  

Si tan solo supieras que aguardaba a tu llegada en la parada. 

  

  

Si tan solo supieras lo extraño... 

Que se siente ese lugar que frecuentamos cuando no estas. 

  

Si tan solo supieras que extraño la compañía de tu sombra. 

siendo iluminada por una humilde estrella que se posaba sobre nosotros, 

amparándonos de la tenue oscuridad 
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Si tan solo pudiera arrancar estas palabras y entregártelas, 

sin miedo a esperar un rechazo. 

  

Si tan solo pudiera saber tu nombre. 

Anidaría un poco de esperanza, 

en este pequeño dormitorio  en mi alma, 

él cual no deja de pensar en su respuesta...
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 Soy Aquello...

Soy uno de tantos locos... 

Que caminan por la vereda con la mirada al cielo pensando en mi dama 

Ya que cada día la puedo llegar a ver desde lo lejos... 

Pero puedo decirte con  estas breves palabras lo que siento yo por usted... 

  

  

Soy viento que intercala tus pulmones hasta oxigenar tu sangre. 

Soy el calor de la mañana descendiendo por la loma de tu espalda. 

Soy el agua de la lluvia que seca sus lágrimas. 

Soy el ruin desierto que consume tu cuerpo lentamente por las noches. 

  

  

Soy el arroyo que sacia tu sed. 

Soy la palabra que acaricia tu alma cuando las pronuncias. 

Soy aquel fantasma que tus ojos no pueden percibir, 

pero que tu corazón en cada latido lo llega a sentir.
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 La Laguna

Ella con sus pies llega a tocar el cielo.

Se desprende de ella el anhelo de sentir el viento recorriendo su cuerpo.

Las estrellas le hacen cosquillas a sus pies.

Su alma revolotea en el espacio.
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 Niño

Tuve que dejarlo ir. 

Para así dejar de herir al niño que vive en mi. 

  

Y que por dentro solo quiere sonreír.
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 Estrellas Artificiales

Que haré cuándo? 

Las farolas se apodere  

no sólo iluminen las calles 

si no también el firmamento. 

Las noches tengan una esencia 

artificial y una iluminaria fría...
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 41 Días A La Deriva 

Los días en el calendario transcurrieron con normalidad. 

La claridad de la mañana es sombría y tibia. 

La cama me sigue recordando que alguna vez llegaste a llenar un espacio 

el cual hace tiempo nadie ocupa. 

  

Espere tras la ventana su llegada. 

Más solo vi como las estaciones trascurrir detrás del cristal. 

Mire como mi esperanza huía detrás de las cortinas. 

  

  

Solo veía como todo alrededor se derruía 

Los recuerdos se disipan. 

Su perfume con el paso de los días desaparecía. 

  

  

Desapareció lo que alguna vez albergo un vacío rincón. 

Su sombra se desvanecía de las fotografías. 

La casa se volvía más solitaria sin su compañía. 

  

Ya no tú ve de otra que seguir por la senda que dejamos a la deriva.
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 Luna

La luna. 

  

Es para mi una musa  

Una dama que desde la lejanía me mira. 

  

Me inspira su bella piel blanca como el cuarzo. 

  

Aquéllos luceros que la rodean amparándola de la oscuridad que la invade.  

  

Desde la ventana la veo suspirar nubes y descansar en los mares. 

  

Siento que al verla todos los problemas quedan en el limbo. 

Y me inspira cada vez que puede... 

  

Siento que me ampara en esta soledad que por las noches llegó a sentir en el dormitorio.  

  

Siento que las horas pasan lentamente cuando estoy a su lado mirándola desde su azulado cielo. 

  

Tan bella,  

Tan lejana, 

Tan divina, 

Tan clara... 

Mi luna.
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 Aquella Doncella

Soñé con ella. 

Sus ojos eran castaños. 

 Su pelo era largo que podía acariciar las paletas de su espalda era de un calor azabache como la
noche sin luna ni estrellas. 

  

Vestía de un largo vestido hasta ocultar sus rodillas, lucía tan bella que me hizo perderme en su
mirada.  

  

No llegue a entender los síntomas que comenzaron a aparecer. 

 No podía dejar de verla marcharse En un empujón del destino.  

  

Sin pensarlo dos veces llegue a tomar su mano. 

 Ni siquiera sabía que decirle cuando se voltio a mirarme.  

Estaba muerto de nervios y a la vez me sentía vivo. 

  

Sin querer me presenté sin titubeos...  

  

Pero ahh el destinó que mala jugada me hizo.  

  

Justo cuando me iba a revelar su nombre desperté del sueño. 

 No podía creerlo.  

Hasta el corazón quedó atónito ante esta cruel ilusión que creía real.
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 La Soledad Que Yace En Mis Brazos

Existe un agujero 

donde vive aquellos recuerdos 

donde voy en su busqueda 

entre sueños. 

  

Arrullo el susurro del viento 

mientras estas recostada en mi hombro. 

  

Su figura es volátil y 

liviana como una partícula 

Mi sueño llega hacer transparente 

y blando. 

  

Sobre mi almohada 

aún permanece  

el aroma de tu piel, 

su pelo sedoso, 

el rastro de su cuerpo 

tan cálido y armoniosa. 

  

Y como olvidar su dulce sonrisa 

Y como olvidar sus ojos. 

  

Desde la distancia extendio sus alas. 

Y te observe marchar a lo lejos 

Asi como las estrellas colgando como perlas en el filo de la superficie del océano.  

  

Contemplo desde esta pequeña  

y estrecha ventana 

su felicidad y su nostalgia.  

Ya no me adivinas.... 

  

Desde hace tiempo no me miras 

Página 223/260



Antología de Augusto Fleid

Y me lanzas un beso 

en el aire hacia otra parte. 

  

Siento la soledad en mis brazos. 

La miro...y la extraño. 

Y te echo de menos.
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 Dejemos Que La Pasión Fluya...

Déjemos que la pasión siga fluyendo 

Dejándo al pasado entre las sábanas 

Dejando que tus labios devoren mi carné, la misma que alguna vez te hizo llorar. 

Déjame navegar sobre tu cuerpo acariciar tu piel y desnudar tu alma. 

Déjame simplemente amarte mujer...
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 Pasión De Medianoche

Arden la sábana de tu piel. 

  

Al son de las llamas que emergen de esta pasión. 

  

En la calentura de la oscuridad que nos acontece quemándose los silencios entre gemidos. 

  

Ríos de sudor recorriendo su cuerpo. 

En cada beso navegó en el astral desierto de su alma.  

  

Dos siluetas remarcadas entre los recuadros de blanco y negro de esta habitación que nos
ampara de los ojos de los astros. 

  

Susurros que aluden al viento y el claroscuros de las farolas mirando como nos besamos...
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 Te Espero...

Qué más podría yo pedirle a mi dama. 

Aquella que todas las noches la veo llegar desde la distancia de una derruida calle. 

  

  

Junto con la compañía del viento camina hacía nuestro cálido hogar. 

El corazón la espera con ansias desde una humilde ventana. 

  

  

Mis ojos ansiosos no esperan por encontrarse con su mirada y perderse nuevamente en el brillo de
aquellos ojos azulados acompañados de pequeños luceros. 

  

La soledad desaparece en cuánto te escucha entrar por la puerta del otoño trayendo consigo la
primavera la cual tanto recordaba. 

  

  

Mis brazos te reciben con cariño, los días que transcurrieron sin tú compañía perecerá simplemente
como un recuerdo. 

  

  

Anhelo verte pronto cuando te vas me alegro al verte llegar desde el puerto hacia la casa donde
habitan tantas historias que el ayer no pudo borrar de mi memoria. 

  

Mas es un anhelo que un sueño esperándote desde esta distancia por volver a  verte...
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 Llora El Firmamento Su Partida

El alma tembló ante la tristeza que evoca verte partir. 

  

Los recuerdos asolaran mi memoria. 

  

Dejaste en mi piel tantos besos impresos imposibles de borrar. 

  

Tras su partida el firmamento lloró lluvia fría sobre mi pecho derruido. 
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 Cuánto Me Haces Falta

Cuando la luna se ausenta, 

sólo me queda el amparo de las gélidas estrellas iluminando la habitación ausente de su sombra
acariciando las paredes, su suspiro arañando los vidrios.  

  

Su aroma en la cama se va desvaneciendo.  

Su recuerdo en un triste sueño en la cual puedo acariciarte.  

  

Cuánto extraño su compañía... 

Cuánto la echó de menos... 

Cuánta falta me haces.
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 Dos

Éramos dos cuerpos celestes en completa sincronía... 

Dos caminos que se entrelazaron para formar un sólo destinó. 

  

Fuimos dos siluetas remarcadas por las luces de las farolas y tan unidos que parecíamos. 

  

Parecíamos tan cercanos, tan parecidos, pero tan alejados de la realidad. 

  

Tan ajenos que nos volvimos. 

Y como con el tiempo nos mirábamos como su fuéramos dos desconocidos. 

  

Nuestros mundos que se volvieron tan distantes. 

Ya no vivimos en el mismo espacio ya no mirábamos las estrellas con la misma mirada. 

  

Al final terminamos separados. 

Siendo al principio dos para al final y al cabo terminar siendo uno. 
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 Viento

  

Susurrare tu nombre entre las ráfagas del olvido. 

Calmare el calor de tu cuerpo con la fría brisa. 

 Seré como el viento acariciando las paredes de tu piel. 
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 Nuestro Amor Entre Versos

El invierno se hizo en sus ojos.

Verano entre sus brazos.

Llamas encendidas en su piel.

Hoguera que arde en pasión en su corazón. 

Riachuelo que brota

en sus palabras.

Se me hace arpegios,

que vive y canta en su voz. 

El amor deja deja de ser una mera leyenda,

ya no es un mito contado por nuestros ancestros. 

  

Tan nuestro. 

El fruto sagrado que nace del beso. 

Verso que nace entre suspiros 

cuando me encuentro con tu mirada, y nace entre mis dedos poesía.
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 La Lluvia Y Su Encanto

Despues de la tormenta desde el horizonte se abren las cortinas de las nubes nostálgicas dándole
pasó aquel destello de luz. 

  

Aun cuando el sol sea opacado 

las flores no pierden su encanto 

La lluvia continúa en la ciudad que se mece en su cántico, y yo puedo llegar  escucharlo. 

  

Entre las gotas de agua encuentro el encanto en su aroma húmedo que apacigua las llamas de un
mal día entre la suave marea de la brisa. 

  

Las flores desprenden su dulce aroma, en señal que no todo esta perdido. 

  

El aroma de la lluvia calma entre sus gotas mi atormentada alma. 

La tranquilidad  de vuelve silencio a su vez música la cual mis oidos escuchan... 

Encanto de la lluvia.
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 Versos Surrealistas

Flor de loto que renace entre cenizas. 

Historias de enamorados el cual yace eterno y a la vez unidos como un nudo. 

  

Jazmines y margaritas adornan nuestro edén la cual da a la ventana donde desde allí te ve llegar. 

  

Y hasta el mar acompaña estás coplas las cuales me bebo,me embriagó con los últimos de tus
besos ocultos entre estas oraciones. 

  

Por sueños saxofonistas quec el corazón en tinta estos versos surrealistas. 
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 Me Hacen Falta Palabras...

Me hacen falta palabras para decirle lo que yo siento. 

  

Me hacen falta palabras para decirle que mi corazón muere por ella. 

  

Me hacen falta palabras para describir este sentimiento del cual no dejo de escribir. 

  

Me hace falta palabras para expresar entre estos versos aquellos besos de los cuales yo sueño. 

  

Me hacen falta palabras...

Página 235/260



Antología de Augusto Fleid

 Azul

Llora un sentimiento nostálgico entre sus pétalos. 

Aquella  rosa  arde ante la luz divina del sol iluminando su corazón celeste.
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 Aquellas Campanadas Lejanas

Puedo  escuchar las campanadas nostálgicas de los claveles desde la distancia anunciando
su partida.
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 El Camino Que Me Llevo Hasta Ti

Busque la libertad entre la profunda neblina.

Más no encontré  ningún camino en ella.

Pero en aquel día  tuve la oportunidad de conocerte

y ya no sentía que  estaba perdido.
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 Deje

Deje en cada palabra plasmada cada uno de sus besos. 

  

Deje engendrado aquel sentimiento con el cual me inspiraba a escribir otro poema. 

  

Deje impresa mi alma en tinta para que el tiempo no destruya lo que fuimos alguna vez.
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 Perfume Con Aroma A Nostalgia.

   

Cuando llovía, me acordaba de ella. Encontrar un lugar más cómodo para vivir después de una
tormenta que devastó mi alma.  

  

Es una pena vivir de este lado de la carretera y ver como te perdia entre el vapor de una
locomotora. Y ahora eres como aquel sueño imposible de cumplir. Estoy triste y te escribo para
arrancarte de mi pasado. Así que abri mi corazón al mundo, buscando aliviar este dolor que
aquejaba mi alma. 

  

  

Esos besos se sienten lejanos, su mirada fría, mi pena es tomada por mis manos, el sol que aún no
parece librarme de la tormenta que me dejaste. 

  

  

Se fue sin decir palabra, yo solo miraba el amanecer, cuanta nostalgia invade el rocío de la mañana

  

Que tristes eran mis pasos diarios, y que decepcionante era pasar paginas y empezar de cero. 

  

Fumo sus lágrimas, el calor de su pecho y sus manos frías acariciando mi espalda. ¡Qué hermoso
se siente sentirse cómodo en tus brazos! 

  

Bebo el mar de sus ojos, devoro sin piedad su cuerpo entre besos y caricias, y muero al amanecer. 

  

Miró hacia abajo, con el corazón destrozado, ventilando mi dolor entre líneas verticales, el sol
muerto decora lnuestro edén, viendo morir todo lo que le rodea a su alrededor. 

  

¿Recuerdas cuando los cerezos en flor bendecían nuestro amor y cuando la idea de vivir solo y
respirar húmeda pena parecía lejana? ¿Qué tan equivocado estaba?     
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 Soy Culpable

   

La culpa se sienta a la mesa y se cubre con un mantel de castigo y flores ensangrentadas. Tu cruel
enemigo, tu veredicto de huelga de sed y hambre. 

  

  

Serpiente sigilosa y peligrosa, un inconsciente animal deslizandose por tus venas, verdugo cargado
de afilados colmillos, que nunca echa a perder, un peregrino, un arrepentido que no espera
milagros... 

  

  

La justicia dirige la sentencia, vistes ropa a rayas blancas y negras, que te agobia de noche y te
impone castigo a traves de la culpabilidad... 

  

  

Como el destino, es una mancha imborrable en la piel. No te deja, no hay escapatoria, no hay tal
libertad de conciencia. 

  

  

No hay paz en el ambiente, tu corazón sucumbirá al laberinto en el que has buscado cobijo en el
pasado. Estoy tratando de deshacerme de esa amargura. Su recuerdo en forma de dolor que no te
deja atrás ni te abandona. La verdad reemplaza este sentimiento de culpa.     
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 Hojarascas De Mayo

Después de muchas tormentas, mi corazón se evacuó a mis palabras. Mientras caminaba por la
antigua ruta, aprendí a soltarte, olvidé cambiar aquellos recuerdos donde a veces sonreímos. Y
vuelves preguntándome quién soy. 

  

Que fue de mi vida despues de que te separaste?

Preguntas. 

Adonde fueron mis pasos?

Por que llore bajo el manzano por años? 

  

Por que no luche por tu compañia? Y donde esta el poeta que renuncio y escapo de su sombra en
mayo? 

  

  

Eso es porque aprendí a dejarte como un recuerdo que me impulsó a salir del abismo o del refugio. 

  

Y yo solo renací bajo las alas de la poesía, y mientras estaba adentro, lentamente curé mis
heridas...
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 Venus

Solo conozco la cascada del muslo, el ciclón de la cintura y la afluente que desciende desde
su pecho. Solo conozco la selva indómita donde habita tu corazón.
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 Ríos De Esperanza

    

Abro el interior recóndito de mi alma seca, desde muchas perspectivas yace desgastadas por
tantas tormentas. 

  

  

Se generan a su alrededor abrigos de hojas maltrechas. Los ángeles le cantan mientras van en la
marcha y ponen el sol sobre cántaro de su nostalgia. 

  

  

El crudo invierno continúa. Una realidad utópica ilusoria que da torrente a la vida y dimensiona el
amor cotidiano. 

  

  

¡Una sociedad herida con tantas distancias y tantas pérdidas! ¡Cruel lección! Hoy... Los hombres se
rehacen y siembran el sol, educados en la fe y en el dolor. 

  

  

Me quedé aturdido con un solo golpe hoy, pero algo comienza. Un sano gesto de solidaridad riega
las calles. Una nueva conciencia despierta. 

  

  

La esperanza renace, el dolor se va, nacen los refugios y los manantiales. Los ángeles marchan
hacia las nuevas nubes y el cielo azul.  
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 Existirá Una Razón Para Escribirte?

Escribo poesía, le recitó al viento, suspiro nostalgia en la lluvia,  recuerdo su despedida tras esa
puerta, recorro el camino con ironia, me emociono en la canción del día. 

  

  

Le grito al alba desde mi ventana, busco alimento al inspirarme en el cielo estrellado, haciendo
colores, escuchando aquéllos instantes irrecuperables, brillan los pétalos de las flores en
primavera.  Voy  desenterrando mí felicidad, y recordando lo que un día sintió mi corazón. 

  

  

Sonrio a pesar de la tempestad que en la tormenta anida,

recitó con despecho aquéllos instantes irrecuperables y describo la tristeza que cada trazo oculta
tras los versos de este escritor. 

  

  

Como olvidar cuando descubri en mi juventud aquel paraíso oculta en su mirada, y como un colibrí 
volé hacia sus pétalos y que en el tibio crepúsculo perdí su calor mientras sepultado esta éste
corazón junto a aquellas palabras que prometimos jamás usar en vano. 

  

  

Y me acuerdo como en cada noche clara, me muevo hacia mi ventana, y en la nada que en mi 
cuarto provisiona,  grito tratando de desahogarme en el mar y fue tan grande el consuelo.
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 Si Fuese Tan Fácil Dejar Ir

Por la tarde me proyecto en el cristal transparente y deambulo de un lado a otro. 

  

  

Y los pensamientos y las emociones van fluyendo entre estos parrafos y se quedan en mi aura
poética interrumpida, donde el aire se mueve y se dibuja como una pompa de jabón que cambia
constantemente de color. 

  

  

Son frágiles y se deslizan por la superficie del vapor. Arriba y abajo ... 

  

Suben y bajan, se separan ingrávidamente, explotan levemente sin ruido, se disuelven en
pequeñas partículas de agua, y nada me rodea. 

  

  

Luego trato de recoger los escombros esparcidos como si pudieran restaurarse fácilmente. 

  

  

Como si fuese sencillo  diluir la tristeza y el dolor, describo emociones rotas en palabras, voy
cosiendo los fragmentos quedajorn en su paso las lágrimas y lleno los vacíos con soledad. 

  

  

Como si fuera sencillo...

Empezar de nuevo y escribir en papel mojado.

Como si fuera sencillo recoger una poesía rota...  Y volver a colocarla. 

Como si fuera sencillo...
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 Mi Inspiración Y Arte

Cuando crees que todo ha terminado... 

  

Vienes de las sombras, me inspiras. Me secuestras con un beso. Me quitas el aliento, nublas mis
pensamientos. 

  

  

Vienes de lo más profundo de mi ser. Tiene forma de mujer. Tu boca que me vuelve loco cuando
me acaricias. 

  

Me fascinó tu belleza. Mi corazón atolondrado es un prisionero del deseo. Me fascinaba su cuerpo y
sus ojos. 

  

Me fascinó esta inspiración que en mi desataste desde aquella  apasionante noche de reencuentro
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 Me Fumé Mis Lágrimas 

Fumé el humo que emana de los húmedos pilares de mi dolor por tu ausencia. 

  

  

Recuerdo el día que vaciaste mi mano, dejando un eco sin voz, un instrumento sin alma y una
cáscara vacía. 

  

  

Me atrevo a decir tu nombre sin pronunciarlo, sigo viviendo aquí del delirio plano y frágil del
invierno, cae tímidamente la llovizna que reposa sobre mi cuerpo. 

  

  

Y entonces me acuerdo de nosotros... Lamento no poder comprender los sueños imposibles. Más
allá de tus manos incansables y las lágrimas derramadas ayer ya eran aire, ya viento, el dolor se
fue, y ya no sentía nada.
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 Mi Rosa Marchita

Caminaste a través de los pliegues del tiempo y tarareabas la melodía de la canción olvidada y
perdida sin sentir los pozos de la memoria congelada en el iceberg. 

  

  

Caminaste sobre las cenizas que codiciaron las brasas de los recuerdos tibios, el viento frío que
acariciaba tu piel albina, tu boca azahar, y la temperatura ardiente de un ambiente tenso. 

  

  

Has recorrido la sutil línea entre el olvido y la memoria. Perdido en el laberinto de la vida. Y un
corazón que no quería atentar contra su esperanza. 

  

  

Si te pierdo en ese momento, mi alma sufrirá detrás de la cortina y tratará de recuperar su vitalidad. 

  

  

La pregunta me rondaba... ¿qué pasaría sin tu compañía? ¿Y si estoy deprimido? ¿ Sería capaz de
soportar tu partida? 

  

  

Y que si asi fuese sin ti ya no queria latir este corazón...
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 En Mis Días Tristes...

La lluvia murmuraba a través de mi ventana mientras la brisa dañaba el vidrio. 

  

  

Su olor húmedo y fresco tratando de consolar mi triste sombra calma mis sentidos Mi vista se
pierde en cada gota. 

  

  

Mirando esas nubes grises y recordando tantas cicatrices como el pasado dejó atrás, mis ventanas
lucen un poco distraídas. 

  

  

Viviendo como una tormenta olvidada Cuando lo recuerdo, recuerdo que lo peor de tratar de cerrar
mis heridas de llanto ha pasado.
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 Golondrina 

     

A lo lejos, se puede ver una golondrina herida volando sobre una llanura olvidada rodeada por el
fuego. 

  

  

Lo que antes era un paraíso yace, consumido por cenizas y llamas. Otras golondrinas despliegan
su vuelo hacia el cielo en busca de su salvación, cargando con la  culpa a su destino mientras el
edén se va consumiendo. 

  

  

Las lágrimas caen sobre el rostro sufriente. Detrás se desata el infierno y juras que no miraras atrás
entre llanto, y este podría ser quiza el último vuelo... 

  

  

Los tonos grises llenan el ambiente con un impresionante manto negro. Después de ser arrastrado
por el viento, siento tristeza en mi alma, me rompo y soplo alas en el mar del arrepentimiento. 

  

  

Las matices de colores se despintan entre mis dedos. Una fuente perdida en las cenizas amargas
de este manicomio. 

  

  

Savia y miel de tus labios,

necesito comida,

me falta el aire.

Veo a lo lejos un ángel oscuro invade la calle y espera mi rendición. 

  

  

Volví a caer en tu charco,

volví a quemarme en tu infierno.     
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 La Larga Primavera

   

Largo tiempo de espera, la primavera declara la eternidad. Los recuerdos crueles de este duro
invierno, los besos nacidos de tus palabras me mantienen vivo, y la falta de espacio para vivir en
esta soledad. 

  

  

Perdí días, mi mirada se perdió en las manecillas de un reloj colgado en una pared rota por el
olvido. Extraño el aroma de las flores viejas del jardín y las nubes grises lejos del mundo... 

  

  

El sonido del silencio llena mis pulmones. Hay una vieja alucinación en mi memoria. Mi corazón
todavía recuerda amorosamente tu amor y la calidez de tu beso a pesar de los días. 

  

  

Soledad eterna que me acompañas a recuperar el momento atrapado en el turbulento pasado con
una mujer cuya silueta inigualable amé apasionadamente entre las sombras. 

  

  

Una larga primavera que no llegará y el invierno ganará mi cuerpo pero no mi alma. 

  

  

Ohh mi dama si supieras que aún vives en la mirada perdida de este tipo con el corazón roto y
medio poema a terminar.     
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 A Veces El Amor Duele

   

Mi pecho tiene el corazón roto, los pulmones vacíos, una canción triste en mi piel,
recordándome que hoy no estás conmigo... 

  

  

Porque lo eras todo en el espacio vacío de mi patético ser. 

  

  

Traigo un compás de silencio camino guiado por un bastón en medió de mi desierto, junto
con notas escritas con la tinta negra de mis lágrimas y una melodía futura incierta. 

  

  

Traigo un bals solitario, un arpegio de violín descuidado, un mar de angustia de agua salada,
y el silencio de convertirme en un sin futuro... 

  

  

Traigo a mi memoria las dunas privatizadas de tu cuerpo, entre las semillas crecen en la
inmensidad de mi nada, alimenta mis bronquios su vacío ilegible lleno de una tormenta de
depresiones sin fin. 

  

  

Amar a alguien puede ser dulce y mágico, pero cuando te despiertas te das cuenta de que
puede ser nostálgico y trágico...     
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 Que Quiero?

Que quiero preguntas? Con enfadó. 

  

Bien... 

Daría lo que fuera  

Por volver a mí infancia 

Y decirme a mi mismo  

No te dejes vencer aún vencido. 

No mires de lado al enemigo, míralo de frente y enfrenta el destinó con la mirada alta  

  

  

Y con lágrimas amigo no volverán los que un día me dijeron que se quedarían hasta el final. Pero
aunque no estén siempre los llevaras aquí en tu corazón. 

  

  

La vida para todos es difícil, 

no es fácil asimilarlo 

pero lucha para cambiarlo  

y nunca defraudes se humilde  

has que tus palabras  valgan  

más que tú silencio. 

  

  

  

Que quiero preguntas? 

Valorarte a ti mismo no es egoísmo 

eso significa que quieres ser mejor  

Y valorar tus sacrificios sin depender  

del afectó barato. 

  

  

  

Amate, respetate y hazte respetar si tienes que luchar no agaches la mirada sigue adelante
apreciando cada minuto porque cuando llegues a la vejez te vas a arrepentir por no intentar y mirar
a otro lado aprecia esa pizca mágica que la vida brinda y gozarás de la gloria del señor. 
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Esa sería mi respuesta... A tu pregunta. 
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 Divergente 

     

Deambulo por el campo de internamiento.  

  

  

Perdí el sentido de la orientación, perdí la percepción del tiempo al pensar en el ayer, absorto en
este sentimiento dentro de mí, no creo que me quede callado ante esta desesperación, estoy
obsesionado con la inspiración.. 

  

  

Qué te  carcome cuando el ambiente se vuelve tenso y tu cuerpo, ojos y labios comienzan a
desdibujarse? Quiza una emoción de que dejaste colgando, o las ganas de estar conmigo. 

  

  

Caminas bajo una tormenta con un paraguas roto. Cada vez que me quedo sin aliento, recupero mi
fuerza y ??trato de mejorar bajo más presión. Fui un pobre soñador que tuvo que caer para realizar
su más grande fantasía. 

  

  

Soy la única persona que disfruta de esta melancolía y hago mi más dulce sinfonía en cada poema.
Aliviaba el dolor de pecho y la enviaba a otro horizonte. Me senté tranquilamente en la hamaca y vi
amanecer otro día.     
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 Buitre

Saca de mi pecho  

lo único que me mantuvo 

cautivó en este turbulento 

desierto. 

  

Muerde con tus dientes  

mi corazón dime si sientes 

esa misma sensación  

que yo siento... 

En este momento. 

  

Abrázame fuerte. 

Mientras desfallezco 

entre tus brazos. 

  

Mientras tomo  

mi último aliento frío. 

Cierro los ojos antes de perderme 

en el vacío 

Y vivir en la plena oscuridad. 
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 Fogata

 Busqué  algún recuerdo al cual arrojar a las brasas y así alimentar el fuego que yace en mi
corazón.   

  

  

La nostalgia ahoga la llama, disminuye su luz, y el calor amaina hasta perderse en las
sombras de algún rincón. 

  

  

Es mejor no usar esos leños rotos con mala memoria, ya que apagarán las llamas hasta
dejar un rastro de cenizas en su huella. 

  

Las llamas de las personas exitosas son muy brillantes y cálidas, como el sol al atardecer. 

  

  

La llama de los que aman se van disipando con el tiempo. Las de la pasión perduran con el
transcurso de los años. 

  

  

En cuanto a mí.

Trató de mantenerlo encendido, de acuerdo con lo que siento, de acuerdo con  lo que el
corazón implora.      
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 Perdona Por Está Confesión Tardía

Perdona si nunca encontré las palabras que tenía para decirte. 

  

Perdona por soñar una vida contigo, tomados de la mano camino al edén. 

  

Perdona por no expresarte lo que siento por quererte a la distancia.  

  

  

Perdona por no decírtelo de frente antes de perderte para siempre... 

  

Lo siento.
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 Elemental

Hice las raíces de mi poema 

y la rocíe con tus besos,  

en cada línea que ocupa está hoja. 

  

He soñado con vivir contigo. 

Esperando tu llegada, 

como un soñador esperando 

concretar su sueño. 

  

O como un navegante 

el cual anhela regresar a su tierra 

natal. 

  

Eres elemental para mí inspiración. 

Eres un manantial de rosas en mi jardín.
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